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PRESENTACION

Cada día se acusa más la necesidad de una buena orientación de los

escolares en sus estudios y de todos en general, cuando se trata de elegir

una profesión. Nuestro mundo de hoy exige, cada vez más, la especializa-

ción, y para lograr la preparación adecuada se precisa un conocimiento

del sujeto que permita descubrir sus aptitudes y ccrnocer su vocación o

despertar en él un interés por determinada actividad. De la masa juvenil,

sujeto de la orientación escolar y profesional, se destaca un pequeño grupo

que precisa una orientación especial: el de los niños inadaptados por cual-

quier causa, defecto físico, problemas sociales y familiares, etc. Todos pue-

den ser útiles con una buena orientación, que evitará, los fracasos y la

pérdida de los mejores años de la juventud.

Este número monográfico de la REVISTA DE EDUCACIÓN trata algunos

aspectos de la orientación escolar y profesional, y al propio tiempo faci-

lita una extensa bibliografía que puede servir de base para estudios más

profundos por parte de quienes se interesen por estos problemas.

La coordinación y preparación del presente número ha sido confiada

a la Doctora María Josefa Alcaraz Lledó, del Instituto Nacional de Psico-

logía Aplicada y Psicotecnia, que ha contado con interesantes colabora-

- ciones.



I. LA ORIENTACION ESCOLAR Y PROFESIONAL
EN SUS DIVERSOS ASPECTOS

La Orientación Profesional en función del desarrollo

Se habla en la actualidad mucho de rendimiento,
de productividad, olvidándose muchas veces que en
la Orientación Profesional es donde se encuentra la
verdadera raíz que dará eficacia a estos estudios.

Es el momento en el cual el individuo tiene que
decidir lo que va a ser, en ese período en el cual
entran en juego aptitudes, deseos, habilidades, así
como circunstancias múltiples familiares y sociales
que condicionan la verdadera vocación, que se sien-
tan las bases para la adaptación futura. El psicólogo
pone a prueba la experiencia y el valor de sus téc-
nicas en ese empeño.

Empeño que intenta conseguir el conocimiento de
la vocación para lograr su más eficaz cultivo y des-
arrollo, y con ello la más perfecta adaptación del
hombre a su tarea --enseñanza primero y profesión
después--; si esto se logra, no cabe duda que ha-
bremos puesto las bases para todas las circunstan-
cias ulteriores, que se desprenden por sí solas de una
buena adaptación : productividad, rendimiento, satis-
facción en el trabajo, buenas relaciones humanas, et-
cétera.

Ante todo, ¡. qué debemos entender por Orientación
Profesional? Se han dado muchas definiciones que
evidencian, cada una, el particular criterio de cada
autor. Permítaseme el mismo derecho y, consecuen-
temente, la misma subjetividad.

Hace un ario, en un folleto sobre estas cuestiones,
formulé la siguiente definición: "La Orientación Pro-
fesional representa un esfuerzo científico del hom-
bre frente a los problemas prácticos de la vida, en
tanto éstos ponen en evidencia la desigualdad que
existe en la repartición de las capacidades y talen-
tos"; que completaba diciendo: "La Orientación Pro-
fesional encierra muchos problemas y un esfuerzo de
coordinación y de organización...; para muchos es
un sencillo examen, para mí constituye un proceso
que abarca todo un periodo del desarrollo del niño...
por eso no soy partidario de un examen único, sino
de exploraciones sucesivas.., porque los diversos ele-
mentos que concurren en la Orientación Profesional
no son en si elementos sencillos, y porque juzgo que,
en todos ellos, el factor tiempo juega un papel im-
portante" (1).

Hoy, colocado ante el mismo problema, pero en-
focando su solución práctica y tomando una posición
más general, digo: "La Orientación Profesional es
un proceso científico, de naturaleza psicofisiológica,

(1) José Germain: Problemas y perspectivas de la
Orientación Profesional. Publicaciones de la Escuela Es-
pecial de Orientación y Aprovechamiento del Excelentí-
simo Ayuntamiento. Valencia, 1956.

con base biológico-social, que tiene por objetivo la
adaptación del hombre en el orden profesional... me-
diante un análisis y estudio psicológico de las aptitu-
des y de las condiciones particulares que concurren
en el individuo y que para ello intenta auxiliar a
éste y aconsejarle en el momento tan delicado y di-
fícil de la vida que va a decidir lo que va a ser."

La naturaleza psicofisiológica del proceso explica
la actuación del médico y del psicólogo en el asunto;
su base biológica justifica considerarlo en el tiempo
como un proceso de desarrollo; su aspecto social im-
plica una dimensión que trasciende de la mera ex-
ploración de laboratorio; su faceta de adaptación
pone en juego todo el problema de la personalidad,
y su dimensión profesional colorea toda la explora-
ción de un matiz técnico y práctico que representa
más especialmente el enlace que existe entre la psi-
cología de la Orientación Profesional y la Psicología
Industrial.

Complejo problema como se ve. Pero la compleji-
dad de la Orientación Profesional reside también, por
otro lado, en la misma definición del concepto de ap-
titud, que se comprende fundamenta todos sus estu-
dios. Si aceptamos que la Orientación Profesional
constituye un método psicológico para estudiar las
aptitudes de los adolescentes, en función de su deve-
nir profesional, y nos atenemos a la definición de
aptitud que da maestro tan experto como el profesor
Pieron, nos encontramos con lo siguiente: "La apti-
tud es la condición congénita de una cierta modali-
dad de eficiencia..., es el substrato no directamente
accesible de una capacidad, la cual se revela direc-
tamente a condición de que exista una voluntad de
ejecución y que depende, también, de la formación
educativa, del ejercicio y del grado de maduración,
cuando no ha terminado el desarrollo..."

El orientador, por lo tanto, habrá de estudiar las
aptitudes no estáticamente, sino en el tiempo, en fun-
ción de la capacidad que evidencia un sujeto ante ta-
reas determinadas, pero teniendo en cuenta estos fac-
tores apuntados: educación, aprendizaje, maduración
y motivación, factores todos que son los que condi-
cionan la respuesta ante los tests y los que permiten
prejuzgar el valor de ellos como elementos de predic-
ción para el futuro.

PROCESO DE ORIENTACIÓN.

¿Qué hay de común en estas definiciones, y qué
es lo que, repetidas veces, surge en los escritos que
sobre esta cuestión he hecho en tantos años y en tan-
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tas ocasiones? Una palabra: la palabra "proceso",
que para mí encierra el secreto de la Orientación
Profesional científica eficaz, respetuosa y compren-
siva, y, sobre todo, de la Orientación Profesional ac-
tivamente enlazada con el porvenir profesional del
sujeto. En efecto, si la Orientación Profesional deja
de ser un instante un mero examen en un momento
de la evolución psicológica del niño, para transfor-
marse en algo que se extiende a lo largo del tiempo,
durante todo un período de la enseñanza y del des-
arrollo del niño, no cabe duda que habremos logrado
una profundidad de conocimientos cuyo alcance reper-
cutirá hondamente en el futuro del sujeto estudiado.

De no ser así, ¿ cómo puede ser considerada como
científica una Orientación Profesional que sólo tan-
gencialmente y en un momento arbitrario entra en
contacto con el complicado conjunto que representa
un muchacho en pleno período de evolución biológica?
¿Cómo puede ser respetuosa una Orientación Profe-
sional que no atiende los íntimos deseos de un orga-
nismo en trance de conocimiento y madurez, y exige.
antes que éstos se hayan alcanzado, una respuesta
vocacional que el individuo, con su mejor deseo, es
incapaz de dar ? Y 2, cómo será eficaz y comprensiva
una Orientación Profesional que no toma en cuenta
todos estos elementos y que no sabe atentamente es-
cuchar la llamada de una vocación que es, como des-
cribe elegantemente Marcel Proust, "un instinto re-
ligiosamente escuchado en medio del silencio, que se
impone a todos los demás, un instrumento compren-
dido... ?"

Todas estas condiciones no serán logradas si no se
atiende, como digo, en el tiempo, a la orientación, y
si no se transforma lo que erróneamente se llama
"examen de orientación", en un "proceso de Orien-
tación", que se entienda a lo largo de esos años crí-
ticos del desarrollo, cuyo estudio y conocimiento es
tan fundamental al psicólogo orientador. Ahora bien,
no se puede hablar de orientación así enfocada y,
por tanto, ligada al desarrollo, sin un conocimiento
exacto de la psicología del niño, del ritmo de su des-
arrollo biológico, de las características de la apari-
ción sucesiva de las aptitudes, de las particularida-
des del aprendizaje y de tantos otros elementos cuyo
estudio es necesario para conocer al sujeto que tene-
mos delante y para poderle aconsejar con seriedad
y con responsabilidad.

Por ello es importante que esa Orientación Profe-
sional, extendida en el tiempo, se entregue sólo en
manos de un psicólogo especialmente adiestrado, no
sólo en técnicas exploratorias, sino en el conocimien-
to psicológico y biológico del niño. El es, profesio-
nalmente, quien está capacitado para llevar a cabo
esta tarea y echarse sobre las espaldas esta tre-
menda responsabilidad de aconsejar a un muchacho
en el albor de su juventud lo que va a ser el día de
mañana.

Este mismo criterio que nosotros hemos sustentado
durante tantos años (2) lo ha expresado en otra for-

(2) José Germain: Extensión de la O. P. "Revista de
Psicología General y Aplicada", vol. IV, núm. 11, julio-
septiembre 1949, pág. 413.—Adaptación y Orientación
Profesional: concepto global y concepto progresivo de
la O. P. "Revista de Psicología General y Aplicada", vo-
lumen IV, núm. 12, octubre-diciembre 1949, pág. 617.—
Orientación Profesional de la Enseñanza: la O. P. corno

ma Ginzberg, cuando escribe que "la elección ocu-
pacional es un proceso de desarrollo que tiene lugar,
típicamente, a lo largo de un período de unos diez
años" (3). Recientemente el gran especialista de la
Orientación Profesional, el profesor D. E. Super, de
Nueva York, ha adoptado el mismo criterio (4).

Su criterio es el siguiente: en un período determi-
nado de la adolescencia, los muchachos son solicita-
dos para elegir entre diversos tipos de enseñanza.
Esto, que se presenta como una orientación escolar,
es en realidad un encaminarse ya hacia una profe-
sión determinada, con lo cual de lo que se trata es
de una elección pre-profesional.

Pero va más allá en su argumentación este autor,
llevado de la misma preocupación que a nosotros nos
embarga: la momentaneidad de un examen frente a
un organismo en evolución, y dice así : "Pero, ¿ es
que los adolescentes han alcanzado una etapa de su
desarrollo que les permita un conocimiento suficiente
de sí mismos, del mundo del trabajo y de sus posi-
bilidades de adaptación para tomar tal decisión... ?
La organización escolar impone una elección profe-
sional preliminar a jóvenes de catorce arios. 2,Es que
están dispuestos para esta elección?

Aquí la experiencia de todo el que haya estudiado
y, sobre todo, practicado estas cuestiones, contestará
rápidamente con una negativa. Negativa que no se
basa sólo en las dificultades que plantean los pro-
blemas de inteligencia, sino también los que afectan
al desarrollo emocional y afectivo del niño.

Más recientemente aún, en el XIII Congreso Inter-
nacional de Psicología Aplicada celebrado en Roma
en abril del corriente ario, el profesor Coetsier, de
Bruselas, otro gran especialista de la Orientación
Profesional se expresa en idéntica forma: "explíci-
ta o implícitamente, dijo, se ha considerado con de-
masiada frecuencia la elección profesional como un
fenómeno aislado, que ocurría en un momento de-
terminado de la juventud y que decidiría de una vez
para siempre la dirección que va a tomar la vida
profesional".

Nos recuerda esto un caso estudiado por nosotros
últimamente, verdaderamente significativo a este
respecto: se trataba de un niño de cociente de inte-
ligencia alto —131—, que, a pesar de ello, ofrecía
unas notas muy bajas en diversas otras pruebas que
con él se ensayaron. Este resultado desconcertante
era consecuencia de un grado de inmadurez afectiva
del niño y retraso en su desarrollo. En casos como
éste una Orientación Profesional rígida y basada en
un sólo examen resultará falsa y, a todas luces, in-
suficiente.

GRADO DE MADUREZ.

Con gran sentido práctico y exacto espíritu cien-
tífico, D. E. Super sienta un concepto : el "grado de
madurez", al cual nosotros hemos hecho repetida-

proceso, "Revista de Psicología General y Aplicada", vo-
lumen V, núm. 13, enero-marzo, 1950.

(3) E. Ginzberg, S. W. Ginzberg, S. Ayelrad y J. L.
Lerma: Occupational Choice. "Columbia University
Press", 1951.

(4) D. E. Super: The dimensions und nteasurement of
vocational maturity. "Bulletin of the International As-
sociation of Aplied Psychology", año 4, núm. 2, julio-
diciembre 1955.
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mente alusión, pero que él elabora y que le sirve de
base para todo un proceso exploratorio que aún tiene
en estudio y en trance de valoración, pero que juzgo
del mayor interés técnico y práctico en la psicología
de la Orientación Profesional. Por ello creo intere-
sante dedicarle unas palabras.

Se habla, dice, de "elección profesional", pero los
términos "desarrollo vocacional" y "madurez voca-
cional" no aparecen en la literatura científica de
estas cuestiones.

Y añade a continuación : "Se escribe acerca de la
elección profesional como si se tratara de un suceso
bien definido y preciso en el tiempo... y en realidad
la elección es más una evolución que un suceso."

De aquí el concepto "de madurez" que él sus-
tenta en relación con la vida profesional. Así como
existe este término en la literatura psicológica con
un calificativo: madurez física, madurez afectiva, ma-
durez social, etc., él propone el de madurez vocacio-
nal para significar precisamente esa capacidad, que
sólo progresivamente se logra, para conocer, apre-
ciar y decidirse frente a una carrera o una profesión.
El concepto de madurez vocacional es definido como
"la aptitud para tomar decisiones respecto a la elec-
ción de una profesión y realizar con éxito las adap-
taciones exigidas por esta etapa de desarrollo".

Aquí nuestro autor ha dado un paso sustancial-
mente interesante, analizando los elementos que pue-
den entrar en este concepto de madurez, mediante
un cuestionario.	 ---

Para fijar estos elementos, comienza por dividir
simbólicamente, siguiendo a Ch. Bühler, la vida pro-
fesional en cuatro etapas: exploración, instalación,
mantenimiento, declinación, que a su vez subdivide
en la siguiente forma :

1.—Etapa de exploración, cuyas características son : ima-
ginación-tentativa-realización.

2.—Etapa de instalación, cuyas características son: en-
sayos-estabilización.

3.—Etapa de mantenimiento, cuya característica es: la
estabilización continuada.

4.—Etapa de declinación, que se evidencia por una dis-
minución progresiva de la actividad y por el retiro.

Todos estos estudios, que en gran parte se deben
al equipo del "Horace Mann Lincoln Institut of School
Experimentation", del "Teachers College" de la Uni-
versidad de Columbia, han traído como consecuencia
la fijación de unos conceptos básicos que caracteri-
zan el desarrollo vocacional, del cual la madurez sería
el punto culminante.

Considerada la madurez así, como un punto en el
continuo desarrollo entre la "exploración" y la "de-
clinación", es lógico enfocar la existencia de los si-
guientes elementos:

1.—Edad profesional, conceptualmente análoga a la edad
mental al comienzo de la adolescencia, pero que se
distingue de ella prácticamente a fines de la adoles-
cencia y comienzo de la edad adulta, porque pueden
hacerse unas distinciones en las curvas de desarrollo
en esas etapas.

2.—El cociente de madurez vocacional (C. M. V.), que
establece la relación entre la madurez y la edad cro-
nológica.

3.—El indice de adaptación profesional, que representa
el resultado de la interacción entre la madurez y los
resortes personales, de un lado, y las exigencias de
la realidad, de otro.

Los ensayos para definir esta madurez vocacional
han dado lugar, por un lado, a los trabajos de los
"Career Patterns Study", que van de los diez a los
veinte años, y los de D. E. Super, que se centran en
la adolescencia.

Super, siguiendo a Ginzberg, considera la adoles-
cencia como una etapa de exploración, con dos di-
mensiones, una de tentativas y otra de realización.
La dimensión imaginativa corresponde al período pre-
adolescente.

Si ordenamos estas etapas nos encontramos con
tres períodos:

1.—Período imaginativo de elecciones fantásticas, que
se inicia a veces a los cuatro años y dura más o
menos hasta los once arios; durante este período el
niño forja muchos proyectos que siguen los impul-
sos más variados guiados por la fantasía y la ima-
ginación que caracterizan este período de la vida.

Estas elecciones fantásticas, que constituyen el es-
bozo del aprendizaje formal, toman como vehículo la
vida del afecto, de las emociones, para dar sus pri-
meros pasos.

Primeros pasos que tanto el psicólogo orientador
como el psicólogo escolar deben estudiar con cariño.
Unas veces para mejor conocer a través de estas vi-
braciones afectivas la personalidad más íntima del
niño, y otras cuando se trata de vocaciones preco-
ces, para saber interpretar y dar todo su valor a
estos primeros monosílabos de una afición que es ya
una profesión en el más fino sentido de la palabra.
Recuérdese cuán precozmente hacen su imperiosa
llamada las dos vocaciones tempranas : la matemá-
tica y la musical. Pienso en este momento en Pas-
cal y en Mozart y también en todo lo que significaba
y todo lo que anunciaba ya para Margarita Long, la
genial intérprete de Fauré, de Debussy y de Ravel, in-
signe depositaria de los más íntimos secretos del arte
en estos maestros; pienso, digo, en sus solitarios re-
citales de piano, para los cuales instalaba a su alre-
dedor monigotes de papel que pacientemente había
recortado antes, y que prefiguraban, para la niña
que aún era, los auditores que después iban a escu-
char entusiasmados las melodías que se escapaban
de sus dedos.

2.—Periodo de tentativas, que va de los once a los dieci-
siete años, en el cual las elecciones que va haciendo
el joven son otros tantos ensayos en los cuales la
realidad va tomando cada día más cuerpo. Bajo el
impulso de intereses diversos primero y del senti-
miento interno de sus propias capacidades después,
el niño irá acercándose cada vez más, y cada vez de
una manera menos afectiva, a la vida profesional.

3.—Finalmente tenemos el período de realización, que
culmina todas estas tentativas y que se extiende
hasta la edad adulta. A la realización se llega des-
pués de una especificación de tareas que se despren-
de de las experiencias vividas y sufridas y de las
circunstancias sociales y económicas cuyo impera-
tivo no se puede a veces desatender. Intereses y rea-
lidad libran una batalla que lleva a un compromiso,
compromiso en el cual es preciso que las capacidades
del individuo no haya sucumbido. Aquí es donde el
psicólogo tiene que saber recoger el fruto de sus ex-
ploraciones anteriores para documentar al joven y
utilizar su prestigio como consejero para ayudar a
que este compromiso corresponda verdaderamente
con su afición y con sus posibilidades.

Esta misión última, vocacional, de la orientación
profesional es la que le da en última instancia toda
su categoría y valor.

Ahora bien, si hablamos de madurez y, por tanto.
de proceso en la Orientación Profesional, no lo ha-
cemos sólo por motivos científicos y por afán de res-
peto y de comprensión, sino que también nos mueve
a ello tres necesidades que, a lo largo de los años,



6-(330)-CURSO 1958-59
	

JOSE GERMAIN CEBRIÁN	 VOL. marv-rrem. 96

hemos juzgado muy importantes: una es el enlace
con la enseñanza; otra, la información ante las pro-
fesiones, y otra, favorecer el comienzo del aprendi-
zaje en su más amplio sentido.

Del enlace con la enseñanza nadie dudará de su
valor. Siempre rehuimos una Orientación Profesio-
nal autónoma y marginal que no se liga con los úl-
timos años de enseñanza primaria, que no recoge la
experiencia de los años primeros de la escuela y que
no sabe escuchar al maestro y hacer uso de su cola-
boración. Creemos que una Orientación Profesional
será tanto más exacta y eficaz cuanto más íntima-
mente hunda sus raíces en el proceso educativo que
le precede y cuanto mayor sea la colaboración entre
el maestro y el psicólogo orientador.

Respecto a la información, la experiencia nos ha
demostrado la falta de conocimiento que de las pro-
fesiones tienen la mayoría de los estudiantes. Creo
que esto es un vacío importantísimo, tanto desde el
punto de vista individual, como desde el punto de
vista social y profesional. Por lo tanto, una Orien-
tación Profesional bien organizada debe de tener en
cuenta este fenómeno para subsanarlo con todos los
medios posibles y no sólo en el ambiente escolar,
sino en el medio familiar, con ayuda de las llama-
das Escuelas de Padres. Muchos países, como Suiza,
recurren a la edición de monografías profesionales
y a conferencias en las Escuelas por los equipos de
los Centros de Orientación Profesional. Nosotros es-
tamos necesitando urgentemente esta actividad ya
prefigurada, puesto que al crearse la "Revista de Psi-
cología General y Aplicada" se pensó en la edición
de un "Boletín de Orientación Profesional" para al-
canzar estos fines.

Queda, finalmente, el tercer punto señalado de f a-
vorecimiento del aprendizaje. Aquí tampoco cabe
duda respecto a su necesidad y eficacia. La Orienta-
ción Profesional no debe dejar al niño desamparado
frente a un consejo, ni perplejo ante su desarrollo.
Su misión, para ser verdaderamente eficaz, debe ex-
tenderse a los primeros años de la puesta en prác-
tica del consejo, esto es, en el periodo de iniciación
del aprendizaje no sólo en las Escuelas Profesiona-
les, sino en cualquier otro tipo de enseñanza.

Ahora bien, todo esto se conseguirá dando preci-
samente a la Orientación Profesional esa extensión
en el tiempo que sustentamos.

ORIENTACIÓN ESCOLAR, INFORMACIÓN PROFESIONAL Y

ORIENTACIÓN PROFESIONAL.

Veamos, desde un punto de vista practico, cómo
puede situarse en el tiempo el proceso de Orientación
Profesional. Para ello, creo que la mejor solución será
la de dividir este proceso en tres tiempos o períodos:
uno primero de orientación escolar, otro segundo de
información profes:onal y un tercero de orientación
profesional propiamente dicha. No hago mención del
último período de consejo vocacional que correspon-
de al período de realización antes señalado que se
proyecta durante el período universitario de la en-
señanza y cuya base más marcadamente clínica se
escapa de la perspectiva puramente escolar del tema
que tratamos hoy.

El primero, de orientación escolar, ha de referirse
al último año de la escuela primaria, durante el cual
el psicólogo orientador debe tomar un primer con-
tacto con el niño e iniciar la colaboración, tan pre-
ciosa, con el maestro para sentar las bases del pro-
ceso de Orientación Profesional, que en este período
denomino "orientación escolar", porque su caracte-
rística principal consiste en utilizar los resultados de
los primeros tests empleados, para facilitar un cono-
cimiento lo más exacto posible de las capacidades
de los sujetos, con miras no sólo a su posible orienta-
ción futura, sino a su distribución escolar y a su más
eficaz adaptación a dicho ambiente.

El segundo período, de información profesional.
tiene una importancia social fundamental. La prác-
tica nos ha demostrado, en efecto, como he dicho, la
falta de conocimiento que de las profesiones tiene
la mayoría de los niños. y también de información
respecto a las situaciones que cada una de ellas ofre-
ce, según el momento económico general y las con-
diciones locales en cada caso. Sirve como ejemplo el

cuadro adjunto.

Profesiones más conocidas y frecuencia con que apare-
cen citadas en cada edad en un cuestionario del Instituto
Nacional de Psicología Aplicada y Psicotecnia en que
se pregunta al sujeto que señale todas las profesiones

que conoce.

Profesiones
Doce años

%

Trece años
-

Carpintero 	 79,4 80,8

Mecánico 	 73,2 76,8

Electricista 	 71,7 79,8

Tornero 	 49,3 43,9

Ajustador 	 39,3 32,8

Albañil 	 28,3 30,88

Ebanista 	 25,4 27,8

Forjador 	 22,4 27,3

Chapista 	 16,9 18,7

Conductor 	 14,7 15,2

Maestro 	 14,3 11,6

Delineante 	 14,0 11,1

Prensador 	 13,2 14,1

Oficinista 	 12,1 8,6

Pintor 	 11,0 9,6

Fontanero 	 11,0 13,6

Tendero 	 8,1 7,6

Fudidor 	 7,0 8,5

Cerrajero 	 6,6 7,1

Radiotécnico 	 6,6 2,5

Impresor 	 6,6 6,6

Hojalatero 	 6,3 6,1

Médico 	 6,3 7,6

Panadero 	 5,5 2,0

Montador 	 2,2 2,0

Taxista 	 2.2 1,0

Portero 	 2,2 1,0

Perito 	 2,2 4,5

Lechero 	 1,8 1,5

Tapicero 	 5,5 5,1

Ingeniero 	 5,1 4,5

Zapatero 	 4,4 5,6

Carbonero 	 4,4 2,0

Futbolista 	 4,4 2,0

Contable 	 3,7 3,5

Dibujante 	 3,7 3,5

Guardia 	 3,7 0,5

Sastre 	 3,7 5,6

Piloto 	 3,7 4,5

Peluquero 	 3,7 3.0
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Profesiones
Doce años

%

Trece arios
-

Barrendero 	 .-. 	 3,3 2,0
Herrero 	 5,5 1,5
Maquinista 	 3,3 1,5
Soldador 	 3,3 4,5
Tabernero 	 3,3 2,0
Torero 	 3,3 1,0
Artista 	 2,9 2,0
Comerciante 	 2,9 4,5
Matricero 	 2,9 3,0
Bobinador 	 2,6 2,0
Banquero 	 2,6 1,5
Pocero 	 2,6 0,5
Músico 	 2,2 -
Marmolista 	 1,8 1,5
Ordenanza 	 1,8 0,5
Policía	 	 1,5 2,5
Relojero 	 1,8 2.0
Tranviario 	 1,8 2,0

La media de profesiones citadas por cada sujeto
es de:

Doce años 	  7,9
Trece años 	  7,4

Una Orientación Profesional bien organizada y con
criterio debe tener muy en cuenta esta situación y
atender la información de los escolares y de sus fa-
milias a este respecto. Con este criterio se estudia
en el Instituto Nacional de Psicología Aplicada y
Psicotecnia la posibilidad de utilizar los modernos
medios audiovisuales para estos fines, así como la
edición de monografías profesionales y la publica-
ción, como he dicho, de un suplemento de la Revista
de Psicología, destinado a los padres y a los alumnos.

Finalmente, queda el tercer tiempo de orientación,
que denomino de orientación profesional propiamente
dicha, y que corresponderá a un período ya más avan-
zado del desarrollo y, por tanto, más seguro, respecto
a la aparición de las aptitudes y a la evolución de
la personalidad. Período en el cual, a favor de los
datos obtenidos en el primer periodo de orientación
escolar, de la información y conocimiento que los su-
jetos consigan respecto a las diversas profesiones y
a las profesiones posibles, en el segundo período, y
finalmente la exploración psicológica individual que
constituye el verdadero examen de orientación, que
corresponde al tercer período, se cerrará el ciclo com-
pleto de la Orientación Profesional tal como la pre-
conizamos. Y no se diga que esto es alargar un pro.
blema cuya resolución es mucho más sencilla. Es,
por lo contrario, darle toda su categoría al problema
más importante de nuestra vida: el que determina lo
que vamos a ser. Con razón reconocía Pascal esa
importancia, y se lamentaba de que dejásemos al azar
el disponer de nuestro porvenir.

Frente a los que hablan en favor de una mayor
simplificación del proceso, diremos que esta actitud
conduce a errores, que son los que pretendemos evi-
tar. Error es creer que la Orientación Profesional es
puramente un problema escolar y que el maestro por
sí solo es capaz de resolverlo; error es ver en la Orien-
tación Profesional un problema profesional y de co-
locación, que un experto técnico, sin gran formación

psicológica, puede llevar a cabo (5), y error es, tam-
bién, por qué no confesarlo, el creer que la Orienta-
ción Profesional es puramente una cuestión de exa-
men psicológico respecto a las condiciones particu-
lares del individuo. La Orientación Profesional es todo
ello y más. Todo ello porque encierra, efectivamente,
un problema escolar, un problema profesional y un
problema psicológico, y más, porque sobre ello existe
un problema individual de la personalidad total del
sujeto, que pone a contribución la moderna psicolo-
gía clínica y que, a través de ella, alcanza el estudio
de ese algo impalpable, no bien definido en principio,
cuyos balbuceos sólo pueden ser comprendidos e in-
terpretados por un psicólogo especializado, y que no
es otra cosa que nuestra afición, nuestra vocación.

VOCACIÓN Y LIBERTAD INDIVIDUAL.

Piénsese que sólo en la medida en la cual estos
tres elementos: escolar, profesional y psicológico, son
bien estudiados, y percibida y analizada la vocación
a través de los intereses y posibilidades del sujeto,
se logrará ese equilibrio perfecto entre el individuo
y su tarea, base de la verdadera adaptación del hom-
bre a su trabajo, y de satisfacción en el rendimiento
que enlazarán la Orientación Profesional con la Se-
lección Profesional y con la Psicología Industrial, en
su conjunto.

Con razón escribe Ortega: "... toda necesidad esen-
cial que brota del ser mismo, y no le sobreviene acci-
dentalmente de fuera, va acompañada de voluptuo-
sidad. La voluptuosidad es la cara, la "facies" de la
felicidad. Y todo ser es feliz cuando cumple su des-
tino, es decir, cuando sigue la pendiente de su incli-
nación, de su esencial necesidad, cuando se realiza.
cuando está siendo lo que en realidad es"...

Si damos a la vocación ese sentido íntimo de lla-
mada interna, de realización de un destino (6), vemos
que, en realidad, sobrepasa este concepto el pura-
mente limitado de las aptitudes para alcanzar por
encima de los resultados de una exploración psico-
métrica, los más finos y matizados de la exploración
clínica. Y aquí surge la necesidad, cada vez más pe-
rentoria, de dar a la exploración de Orientación Pro-
fesional esa dimensión clínica que nos permita co-
nocer en su intimidad ese ser que tenemos que orien-
tar, ya que las aptitudes son función de la persona-
lidad total y que si ésta no es analizada por el psi-
cólogo, los riesgos de que su exploración, por muy
minuciosa que sea, pierda significado, son muy
grandes.

En este estudio hemos ido pasando del problema
escolar (tests pedagógicos y tests de nivel) al pro-

(5) "El diálogo ideal sobre Orientación Profesional,
dice Ferdinand Böhny, Presidente de la Conferencia de
Orientadores Profesionales de Suiza, cae dentro de la
Psicologia Aplicada, en el sentido más propio de la pa-
labra", y si esto es asi, añadimos nosotros, es el téc-
nico psicólogo el que tiene que tomar también la res-
ponsabilidad de este proceso.
• (6) Recuérdense las frases tan descriptivas de Mon-
taigne: "Si on m'eust mis au propre des grands ma-
niements j'eusse montre ce que je aeavais faire.

Avez vous sceu meditar et manier votre vie? Vous aves
faict la plus grande besonge de toutes: pour se montrer
et exploiter, nature n'a que faire de fortune; elle se
montre egualement en tous estages, et derriere comme
sans rideau". (Montaigne: Essais, livre III, ch. XIII.)
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blema profesional (información-colocación), al pro-
blema psicológico (tests de aptitudes) para abordar
al fin los problemas más íntimos de psicología pro-
funda, que hemos denominado de Psicología Clínica.
Esta, con ayuda de técnicas cada día más variadas

y ricas de posibilidades, aborda el complejo estudio
de la personalidad, de sus características, reaccio-
nes e inhibiciones, que son las que van a condicionar
la efectividad de las aptitudes.

Después de tan prolija exposición, algunos se re-

belarán contra un encasillamiento que parece pre-
destinar un individuo y olvidar el atributo funda-
mental del hombre: su libertad. Otros se pregunta-
rán si una exploración tan complicada no resulta im-
procedente por una imposibilidad práctica. sobre
todo.

Debernos contestar puntualmente a ambas obser-
vaciones.

Por lo que atañe a la libertad, valgan las aclara-
ciones que a este respecto escribí hace un ario en un
folleto dedicado a la Orientación Profesional:

"No hay que deducir de éstas y otras disposicio-
nes que el estado puede valerse de ellas para forzar
la elección, la cual es y deberá ser siempre un pro-
blema individual que afecta a algo inalienable: la
libertad de la persona humana."

Pero hay más. Precisamente por ese respeto a la
libertad individual y por estar convencidos de que
sólo bien se hace lo que bien se quiere ("Para lo que
nos gusta, tenemos genio", escribía Schlegel), hemos
sistematizado el proceso de Orientación Profesional
en esos tres estadios, ya analizados, cuya virtud no

es sólo la ya descrita, en función de la enseñanza y
del enfoque profesional, sino que permite, además,
tener en cuenta lo que en la Orientación Profesional
hay de acto volitivo y libre del individuo. En efecto,
los tres periodos se pueden dividir desde este punto
de vista de la siguiente forma:

1.—Periodo de orientación escolar, cuya vinculación a la
a la enseñanza permite considerarlo corno un ele-
mento más de la misma, en cierto modo, y, por tanto,
darle un carácter obligatorio sin interferir para nada
con la libertad del individuo; y esto no sólo por este
concepto pedagógico que señalo, sino también por un
aspecto genético que no hay que descuidar nunca
cuando de Orientación Profesional se habla. Pién-
sese en la edad en que esta orientación escolar se
inicia, y en el estado de inmadurez en que se en-
cuentra aún el organismo infantil, piénsese también
en el ritmo de aparición de las aptitudes y en las
diferencias individuales que frente a ese desarrollo
y a ese ritmo existen y se comprenderá que en este
periodo no conviene aún individualizar los exámenes
ni conceder esa individualización a una personali-
dad que se encuentra aún en plena formación y evo-
lución. De aquí la conveniencia y utilidad de explo-
raciones de tipo colectivo y de carácter obligatorio
en tanto transcurre el último periodo de la enseñan-
za primaria y se perfila el desarrollo biológico del
niño.

2.—En el segundo periodo, que hemos denominado de
información profesional, es fácil comprender que el
carácter obligatorio debe mantenerse por los mis-
mos motivos ya dichos: transcurrir durante la es-
colaridad y no poner aún a contribución todas las ca-
racterísticas individuales de los sujetos. Pero, además,
debe, a mi juicio, tener un carácter obligatorio, por
tratarse de una información de carácter general
cuyo alcance no es sólo individual, sino también so-

cial y profesional, que un Ministerio- de Educación
no puede abandonar.

3.—Queda el tercer periodo, que hemos denominado de
orientación propiamente dicha, que es el punto final
de este proceso, aquel en el cual deben coincidir las
exploraciones individuales con la maduración de las
aptitudes y con lo que hemos denominado "llamada
vocacional". Aqui es donde el individuo debe de ejer-
cer su libertad al sentir la necesidad del consejo,
necesidad que habremos sabido despertar con la
orientación escolar y cultivar mediante la informa-
ción profesional, y aquí es donde debemos saber
dejar al sujeto libre, frente a esta necesidad y en
condiciones de determinarse ante ella. Para ello, este
tercer período tiene que tener lugar cuando ya se
encuentre madurado el desarrollo y evidenciadas las
capacidades y aptitudes, y, por ello sobre todo, este
tercer periodo tiene que caracterizarse porque la obli-
gatoriedad en él desaparece: Es el sujeto el que tie-
ne que acudir al laboratorio o al Centro de Orienta-
ción para solicitar el consejo. De esta necesidad
sentida nacerá precisamente el valor que se dé al
consejo, y su eficacia. Así, sin que sea limitativo ni
eompulsivo, el consejo será tanto mas seguramente
apreciado, recogido y seguido, cuanto más libre se
sienta el sujeto ante él y en todo este proceso.

No creemos poder contestar más claramente a la
primera objeción.

Respecto a la segunda, que plantea el problema de
la dificultad práctica de exploraciones tan prolijas,
responderé en primer lugar que la distribución que
he preconizado, al espaciar las exploraciones psico-
lógicas a lo largo de todo un proceso, como aca-
bamos de ver, reduce las complicaciones de un exa-
men concentrado, y por otro, que este mismo pro-
ceso obliga a la elaboración de una ficha de Orienta-
ción Profesional que no es precisamente el resultado
de un complejo examen, sino la acumulación pro-
gresiva de datos que en su momento constituyen el
fondo sobre el cual se perfilará el consejo de Orien-
tación Profesional. El valor de esta ficha acumula-
tiva es fundamental.

Todo ello es problema de organización, y esto puede
conseguirse si los diversos elementos directivos, ad-
ministrativos y técnicos que colaboran en la ense-
ñanza se enfrentan con este problema lealmente y
se ponen de acuerdo para resolverlo.

Algunos han dicho que el problema de la Orienta-
ción Profesional es el problema de los casos difíciles,
que la masa se orienta sola. Esto, si en cierto modo
puede aparecer en algunos casos como posible, no
deja de ser peligroso en su generalización. El pro-
blema de la Orientación Profesional es un problema
demasiado complicado para que pueda ser resuelto
de una manera tan simple. Y aun en esos casos, la
ayuda en los dos primeros tiempos que he señalado:
orientación escolar e información, me parece impres-
cindible. La interpretación fácil proviene de quienes
no ven en el problema de la Orientación Profesional
más que una cuestión de gustos o aptitudes que siem-
pre encuentran aplicación o salida. De los que no se
detienen a meditar sobre las estadísticas de entrada
y de salida en las Universidades y Centros de ense-
ñanza. De los que no han visto los problemas indivi-
duales y familiares de los fracasos que los psiquíatras
conocemos bien. De los que no ven el problema pro-
fesional, que es el que, de hecho, enlaza la Orienta-
ción Profesional con la selección profesional (versa-
tilidad laboral, psicopatología del trabajo), y final-
mente el problema social con la repercusión econó-
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mica natural. Todos estos problemas individuales y
profesionales tienen una influencia muy importante
sobre el equilibrio interindividual e interprofesional
de una sociedad, en su más amplio sentido.

La necesidad de la distribución de la Orientación
Profesional en tres etapas no obedece, pues, sólo a
un problema biológico de maduración de las aptitu-
des ni a un problema general de información, sino
que tiene también una justificación psicológica indi-
vidual y social. Y es que, cuando se estudian de cerca
muchos problemas de Orientación Profesional, se ve
claramente que en ellos, por debajo del problema
educativo o del problema vocacional que puedan pre-
sentar, existe, en realidad, un problema del indivi-
duo en su totalidad, un problema de la personalidad,
cuya resolución es la verdadera clave del éxito del
consejo.

PERSONALIDAD Y CONSEJO.

El psicólogo americano Rogers, con sus técnicas
"no directivas", ha puesto bien de manifiesto esta
importancia del factor personalidad en la mayoría de
los casos de consejo. Personalmente considero que
esta interpretación de Rogers es, clínicamente, más
exacta que las de Williamson (7) o de Darley (8), que
se limitan demasiado a la objetividad de los tests y
pretenden aceptar el consejo a través, precisamente,
de un esclarecimiento razonado de los resultados ob-
tenidos. Esto va en contra de la misma esencia del
proceso orientador que precisamente Rogers puso en
evidencia, y es que el conocimiento que el orientado
puede recibir de sus condiciones y aptitudes, es más
emotivo que racional, más afectivo que fríamente nu-
mérico y expositivo.

Y para conseguir esto es para lo que hemos pro-
puesto que el tercer tiempo de nuestro proceso de
Orientación Profesional se desarrolle en un período
más avanzado de la juventud, tenga carácter indi-
vidual y sea fundamentalmente voluntario.

La edad habrá permitido ya una preformación de
la personalidad de un sujeto, el carácter individual
de la entrevista facilitará el contacto, la relación
afectiva con el psicólogo y la espontaneidad de la
demanda condicionarán la aptitud afectiva y asegu-
rarán la eficacia del consejo.

(7) E. G. Williamson: How to counsel students. New
York, McGraw Hill, 1939.

(S) Darley: Testing and counseling in the High-school
guidance progrant. Chicago, 1934. "Scie. Resch. Aseo.".

El buen consejero es el que sabe cuándo y dónde
tiene que emplear las técnicas diagnósticas que la
psicología aplicada nos brinda actualmente (tests.
cuestionarios, rating scales, biografías, etc.), en qué
forma tiene que interpretar los resultados, cómo ha
de completar éstos con datos diversos de la persona-
lidad y proyectar el todo sobre el fondo social y fa-
miliar que el caso presenta. Pero esto es sólo el as-
pecto diagnóstico de la Orientación Profesional. El
buen consejero, si quiere ser un consejero práctico,
tiene que saber completar su actividad con una in-
formación profesional adecuada, y si quiere ser fi-
nalmente un consejero efectivo, debe dar al resul-
tado objetivo de sus exploraciones una interpreta-
ción comprensiva y afectiva que hace útil y acepta-
ble el consejo.

Por todo ello hemos querido presentar esta estruc-
tura de la Orientación Profesional, estructura que
nos hace concebirla como proceso y dividirla en pe-
ríodos, porque parece así responder mejor que otros
intentos parciales a lo que es y debe ser ese consejo
de un ser en pleno desarrollo que tan agudamente
presintió el ingenio de nuestro Huarte, cuando escri-
bió el prólogo de su obra inmortal: "El examen de
los ingenios para las artes y para las ciencias".

"Todos los filósofos antiguos hallaron por experien-
cia que donde no hay naturaleza que disponga al
hombre a saber, por demás es trabajar en las reglas
del arte. Pero ninguno ha dicho con distinción de cla-
ridad, (a) que en naturaleza es la que hace al hom-
bre hábil para una ciencia y para otra incapaz, (b)
cuántas diferencias de ingenio se hallan en la espe-
cie humana, ni (e) qué artes y qué ciencias respon-
den a cada uno en particular, ni (d) con qué seriales
se había de conoscer, que era lo que más importaba.
Estas cuatro cosas, aunque parescen imposibles, con-
tienen la materia sobre que se ha de tractar, con
intento que los padres curiosos tengan arte y ma-
nera para descubrir el ingenio de sus hijos y sepan
aplicar a cada uno la ciencia en que más ha de apro-
vechar."

Cumplir este deseo del insigne varón navarro debe
ser nuestro mejor afán como psicólogos españoles
que hemos tomado sobre nosotros la responsabilidad
de la Orientación Profesional en nuestro país. Afán
que hemos de llevar a cabo sentando, de una manera
clara y científica, el asunto y despertando colabora-
ciones para poder llevar a la práctica con seriedad
y con eficacia la Orientación Profesional en España.

JOSE. GERMAIN CEBRIÁN.
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La Orientación como rumbo optativo

EXTRAVIO PEDAGÓGICO.

El hombre, minúsculo gigante, se empequeñece
ante la presión y exigencias del mundo social. No
sabe cómo responder a las llamadas del amigo ni
cómo desasirse del enemigo. No sabe a dónde cami-
nar porque nuestra miopía mental no nos permite ca-
lar en la lejanía.

La pedagogia, como arte, intenta encauzar por mol-
des trazados al niño que deviene hombre. El para-
digma se emplea como médula de la actividad del
acompañante del niño, pedagogo, y como símbolo
del preceptor. Mas pedagogo y preceptor actúan como
seres humanos que interpretan el acto educador a
modo peculiar. La melodía educativa goza así de un
momento "puro': la elección del camino por el pre-
ceptor, pero se "impurifica" por el despropósito del
educador que no busca la misma "pureza electiva" en
el discípulo.

La ciencia pedagógica, en la que creo, nace tara-
da. Desde su aparición ha preferido los rasgos pre-
cisos del formalismo a los imprecisos del problemati-
cismo. No advierte que al encuadrar saberes y acti-
vidades resta horizontes a lo pedagógico. No advierte
que su campo principal está dentro de los saberes
prácticos; saberes que apuntan decididamente a la
operación, y que la operación se diluye en la realidad
como algo que se funde en el tiempo. No advierte que
los límites de su saber no son acorazados ni rígidos,
sino membranosos.

Es cierto que la ciencia pedagógica tiende al for-
malismo por acatamiento implícito e inconsciente del
economicismo. El formalismo se constituye como sis-
tema cerrado, clasificador y encasillador. Ante el for-
malismo este escolar es apto o inepto, inteligente o
torpe, abúlico o voluntarioso, normal o anormal...
En la postura mental cerrada de la mayor parte de
nosotros el alumno inteligente es inteligente como
un atributo esencial; el escolar matemático es mate-
mático como atributo esencial...; pero ¿ cómo se pue-
de pensar que el alumno inteligente sea simultánea-
mente torpe mental ? ¿ Cómo que el matemático sea
literato o historiador? ¿ cómo que el matemático fra-
case en cuestiones puramente matemáticas? No ad-
vierte el formalismo los ejemplos de la misma vida
al mostrar a la persona más inteligente cuando co-
mete errores que a veces no comete la persona nor-
mal; a la persona moralmente más justa cuando co-
mete injusticias atroces; al experto en una materia
cuando manifiesta serlo en varias "fundamentalmen-
te" contrarias... No lo advierte porque gusta el for-
malismo de encasillar a los hombres y mantener para
siempre el rótulo asignado.

En realidad, sólo el hombre auténtico; y el for-
malismo es una especie de inautenticidad, es capaz

de no resentirse en una continua apertura, en un
continuo darse, en...

A todos nos es fácil trazar un esquema mental so-
bre cualquier persona y adherirnos a él sin nuevas
revisiones porque somos fundamentalmente dogmá-
ticos. Creemos que la verdad "inside" en nosotros y
toda rectificación es un reconocimiento de error. La
"pedantería" es un signo de inautenticidad aparente
en la persona con espíritu primario que subyace en
los "conceptos definitivos". Al defender la "vía úni-
ca": el "único modo de estudio"; "la única profe-
sión para cada persona"; "el único momento orienta-
dor"..., caemos dentro del formalismo deshumaniza-
dor y tendemos a la inflexibilidad del hombre pedan-
te. El hombre inauténtico es arrastrado también a
la fácil melodía del estribillo, de la repetición mental
que le aleja del verdadero contacto dinámico y espe-
ranzador.

La ciencia pedagógica, a causa del formalismo, se
extravió. La rigidez de fines y objetivos, confundidos
en graciosa amalgama, ha dado lugar a resultados
inoperantes. Entre nosotros son muy raros los peda-
gogos teóricos profundos y hay poca abundancia de
pedagogos técnicos eficientes.

LA PENDIENTE TÉCNICA DE LA ORIENTACIÓN

PROFESIONAL.

No queremos tratar lo que va a ser objeto de otros
artículos. Tan sólo vamos a recordar la variación
de estilo desde que la Orientación nace como concep-
to hasta que se liga con el rigor de la ciencia.

La Orientación Profesional, en un sentido que no
aceptamos, ha sido objeto de preocupación desde que
se inicia la división de profesiones. Los nombres de
Platón, Séneca, Vives, Huarte de San Juan... se citan
como precursores de un saber que no pudo surgir po-
deroso hasta el triunfo de la Psicología experimental.
La Orientación Profesional se tiñe de experimenta-
lismo y toma un sentido técnico: selección orienta-
dora mediante pruebas aplicadas a los sujetos.

Esta vertiente técnica de tendencia predominante-
mente utilitaria se condensa en la fórmula: "el me-
jor hombre para cada puesto". La elección del hom-
bre para cada puesto se determinaba mediante las
reacciones a pruebas cada vez más perfectas y un
estudio riguroso de los resultados, que fueron fran-
camente halagüeños al reducir los errores selecti-
vos y aumentar la satisfacción de los profesionales.
No obstante, surgieron numerosos fracasos por causa
de la superficialidad de algunos procedimientos.

La Orientación Profesional parece más vigorosa
cuando en su camino de superación constante se de-
fine como: "actuación científica, compleja y persis-
tente, destinada a conseguir que cada sujeto se dedi-
que con libertad, pero con conocimiento, al tipo pro-
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fesional en el que con menos esfuerzo pueda obte-
ner mayor rendimiento y mayor provecho, asi como
mayor satisfacción para si mismo, al mismo tiempo
que el mayor éxito en el ambiente social" (1). Busca
convertirse en una ciencia práctica apoyada en su-
puestos generales y con pretensión de resolver con la
misma certeza que la ciencia resuelve. Esta misma
pretensión resta realismo a la Orientación Profesio-
nal, porque el ser humano no es perfectamente obje-
tivable.

La Orientación Profesional se ha convertido así en
capítulo de la Psicopedagogía y ha tendido a ence-
rrarse en los formalismos arcaizantes del saber que
más nos preocupa: el saber educativo.

LA ORIENTACIÓN COMO RENACIMIENTO.

La Orientación Profesional había demostrado algo
fuera de toda duda: Mediante recursos experimenta-
les es posible llevar a un individuo hacia la profe-
sión que mejor le conviene. Luego los intentos expe-
rienciales propios de la Pedagogía formalista del si-
glo pasado podían superarse gracias a la ayuda de los
estudios científico-experimentales.

Surge así el nuevo sentido de la ciencia y de la
Pedagogía: utilizar la indagación experimental para
encaminar al sujeto hacia sus verdaderos objetivos.
La misma indole de la investigación experimental.
que sólo permite resultados de probabilidad o certe-
za presuntiva, se hermana con la amplitud renova-
dora de la orientación.

El primer paso consiste en tomar los principios de
la Orientación Profesional y generalizarlos para apli-
carlos con mayor profundidad a todas las situaciones
decisivas de la vida humana.

La orientación antecede y rebasa los problemas
iniciales del mundo profesional para penetrar en la
misma profesión y llenar toda la vida humana. Es
la orientación un verdadero renacer de la Pedago-
gía que redescubre al individuo antes perdido como
persona capaz de vivir auténticamente.

La Orientación toma ahora su verdadero sentido
"geopsíquico" al constituirse en eje metódico de la
Didáctica. Advierte la revolución expresivista de la
Pedagogía contemporánea como señal de la impor-
tancia del sujeto que aprende y anota la trascenden-
cia de los momentos diagnósticos como modos de co-
nocer y comprender mejor a la persona. En conse-
cuencia, se andiere a lo que el hombre es para aten-
der a lo que el hombre puede ser. Es más alusión
aspiradora que contemplación estimativa.

Así enfocada, se encuentra en una encrucijada ge-
nuina. Parece llevar tan lejos, que asustan sus pre-
tensiones, y es tan imperfectamente conocida, que pue-
de caer en manos desaprensivas y convertirse en una
monumental pompa de jabón.

Son casi siempre claras las paradojas oscilantes:
De ser el máximo éxito a devenir en el máximo fra-
caso, aunque el fracaso no pertenezca, en realidad, a
la misma esencia orientadora, sino al conjunto de
osados, exentos de destreza, que con su peculiar ig-
norancia desvirtúan las aplicaciones precisas y pro-

(1) Germain, J.: Problemas y perspectivas de la
Orientación Profesional. "Revista de Psicología y Pe-
dagogía Aplicadas", núras. 13-14, 1956.

ducen una situación circunstancial de censura y ne-
gatividad y; el intento sistemático de encontrar las
invariantes típicas contrarrestado por la orientación
"pura" enmarcada por una constante e instantánea
variabilidad dinámica: el sujeto, la sociedad, la esco-
laridad...

La orientación es, pues, un renacer de la Pedago-
gía que se pregunta sobre lo que he sido y soy, so-
bre lo que puedo ser y sobre el modo de alcanzar mis
mejores posibilidades. La Pedagogía desde la orien-
tación no se preocupa sólo del fin de todo hombre,
que, en su universalidad, renuncia a datos peculia-
res, sino del fin de este hombre, de cada hombre. Fin
singular, que será único, pero que no podemos pro-
nosticar como único. Fin que estará en función de
muchos datos y que es muy difícil prever. No olvi-
demos que orientar no es profetizar.

En este renacimiento advertimos que tanto la es-
cuela como la vida nos ofrecen un conjunto indefi-
nido de actividades y de situaciones entre las que
podemos optar. El acierto y fracaso de las eleccio-
nes fortuitas sigue las leyes del aprendizaje por tan-
teos, pero no puede considerarse actividad orientada
por faltar un elemento esencial.

La orientación se hace necesaria cuando el sujeto
puede elegir u optar. La orientación es innecesaria
o superflua cuando el sujeto no puede elegir. (Con
esto negamos algunas perspectivas que exigen al
hombre el ingreso en cualquier profesión porque la
sociedad o el grupo social lo consideran conveniente
o necesario.) Si el número de mis potencias (actitu-
des y aptitudes) es prácticamente indefinido y si el
número de rutas que puede tomar es también prác-
ticamente indefinido, hace falta que otra persona
(orientador o consejero) me haga ver los caminos por
los que puedo caminar con mayor facilidad de acuer-
do con los otros caminantes.

CONCEPTO DE ORIENTACIÓN.

Uno de los datos más curiosos al estudiar el con-
cepto de orientación en su perspectiva actual con-
siste en la concordancia de las definiciones. Diría-
mos que todas ellas coinciden en lo esencial, pero se
diferencian en lo accidental al intentar notificar el
mismo concepto.

Los términos ayudar y asistir suelen informar la
mayoría de los conceptos de orientación. Willey nos
dirá: "Por medio de la orientación se asiste al in-
dividuo para que haga una sana y merecedora adap-
tación a este mundo. Más específicamente, al indivi-
duo debe dársele ayuda al elegir objetivos dinámi-
cos..." (2). También se ha dicho: "La orientación
es el proceso de ayuda al individuo para conocerse
a sí mismo y a la sociedad en que vive a fin de
que..." (3). Strang viene a decir: "El propósito de
la orientación es promover el mejor desenvolvimien-
to posible de cada alumno, pensando en lo que es y
en lo que podrá ser..." (4). Chisholm vuelve al "nos-

(2) Willey, Roy De Verl, and Andrew, D. C.; Mo-
dern methods and techniques in guidance. Harper. New
York, 1955.

(3) Zeran, Franklin R. (Ed.): The Ilioh School Teacher
and his Job. Chartwell. New York, 1953.

(4) Strang, R.; Educational guidance: lis principies
and practice. Macmillan. New York, 1954.
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cete ipsum": "La orientación pretende que cada in-
dividuo llegue a familiarizarse con un amplio rango
de información sobre si mismo..." (5). Fowler y Fen-
ton coinciden cuando afirma respectivamente: "El
propósito de la orientación es ayudar (al estudiante)
a hacer ajustes personales más favorables" (6) y "El
principal objetivo de la orientación es ayudar a traer
condiciones que puedan ser base de vida feliz y efi-
ciente" (7). Dusmoor y Miller, en fórmula que cor-
tamos: "La orientación es un medio de ayudar a los
individuos a comprender y usar sabiamente las opor-
tunidades..." (8).

Crow and Crow (9) muestran su agudeza al afir-
mar: "Orientación es la asistencia hecha útil por
consejeros competentes a algún individuo de alguna
edad para ayudarle a dirigir su propia vida, desen-
volver su propio punto de vista, hacer sus propias
decisiones, llevar sus propias cargas..." Jones, con
otros autores, se afinca más en el cambio de actitud
o perspectiva : "Orientación envuelve ayuda personal
por alguien... El foco de la orientación es el indivi-
duo, no el problema..." (10). McDaniel y Shaftel ge-
neralizan: "El principal propósito de la orientación
es dar al individuo cualquier ayuda que necesite en
algún momento de su desenvolvimiento..." (11). Le-
fever-Turrell-Weitzel nos dirán : "Orientación es la
fase organizada y sistemática del proceso educacio-
nal que ayuda a la juventud a acrecentar su poder
para..." (12).

Para Bennet (13) la "orientación incluye todos los
servicios que contribuyen a la comprensión individual
del yo". En el mismo grupo de conjunto de servicios
podemos incluir a Smith, Glen : "Orientación es un
proceso que consta de un grupo de servicios para los
individuos con el fin de asistirlos..." (14) y a Roeber-
Smith-Erickson: "Servicios de orientación son aque-
llas actividades organizadas que ayudan a cada alum-
no a examinar, evaluar y elegir metas personales rea-
listicas y..." (15).

Algunos autores plantean el problema de la per-
fección nominal al introducir el concepto de "traba-
jo personal" como equivalente a orientación o el de
"enseñanza individualizada". Pero no dejan de reco-
nocer como más general a la orientación (16).

Esta situación actual del concepto de orientación

(5) Chisholm, L. L.: Guiding Youth in the Secondary
School. American Book. New York, 1945.

(6) Fowler, F. M.: Guidance Services Handbook. Sta-
te of Utah. Salt Lake, 1948.

(7) Fenton, N.: The Counselor's Interview with the
Students. Standford University. Standford, 1943.

(8) Dunsmoor, C. C., and Miller, L. M.: Principies
and Methods of Guidance for Teachers. International
Textbook. Seranton, 1949.

(9) Crow, L. D., and Crow, A. C.: An introduction
to guidance. American Book. New York, 1951.

(10) Jones, A. J.: Principies of guidance and Pupil
personnel work. MeGraw Hill. New York, 1951.

(11) MeDaniel, H. B., and Shaftel, G. A.: Guidance
in the Modern School. The Dryden Press. New York, 1945.

(12) Lefever, D. W., Turrell, A. M., and Weitzel, H. I.:
Principies and techniques of guidatwe. The Ronald Press.
New York, 1950.

(13) Bennet, M.: Guidance in groups. MeGraw Hill.
New York, 1955.

(14) Smith, Glen E.: Principies and practices of the
Guidance pro gram. Maemillan. New York, 1951.

(15) Roeber, E. C., Smith, G. E., and Erickson, C. E.:
Organisation and Administration of Guidance Services.
Mac Graw Hill, New York, 1955.

(16) Warters, J.: High School Personnel Work Toda y.
Mac Graw Hill. New York, 1956.

se fortalece cuando cualquiera de nosotros piensa que
la orientación es un acto singular o una serie de actos
singulares referidos a una persona. No nos importe
que la persona no haya alcanzado lo que se puede
denominar madurez ideal (17), porque a ello apunta
el orientador, sino que está en camino.

De este modo podemos alcanzar una definición de
orientación. Orientación es esclerecimiento de posi-
bilidades personales con sentido.

En esta definición hay una radical concordancia
con las anteriores y una diferencia peculiar. El tér-
mino más usual de ayuda ha sido reducido al restarle
su nota auxiliadora junto a su matiz director y co-
nativo. Orientar no es salvar a la persona de una
situación apurada en la que se encuentra, sino indi-
car los modos para que la persona se salve; no es
llevar las cargas ajenas por debilidad del otro, sino
acostumbrar a tomar las cargas que se pueden so-
portar y mostrar las vías para fortalecer nuestra
resistencia a cargas mayores. No es dirigir ni em-
pujar, porque esto resta posibilidades de opción. Es
esclarecimiento que ilumina al ser humano y le sirve
de verdadera ayuda; es hacer ver cuando el sujeto,
con la mente obnubilada, se siente incapaz de apre-
sar objetivos y caminos.

Quizá la nota esencial de las posibilidades perso-
nales nos venga dada por la opción. El esclareci-
miento orientador se centra en lo que el individuo
es, pero se aferra principalmente a lo que puede ser.
a sus posibilidades. Mis aptitudes actuales y pronos-
ticables junto a mis intereses y actitudes empiezan
a entramarse con la urdimbre de la vida social. Las
posibilidades se multiplican por un lado y se reducen
por otro. No obstante, son muy numerosas. De ahí el
nuevo problema orientador: proponer un conjunto de
caminos convenientes para cada persona, de modo
que dicha persona comprenda que puede marchar
por todos los rumbos y alcanzar ciertos objetivos con
una dificultad pronosticada. Esta pureza de situa-
ción orientadora se supedita al sentido humano que
debe condicionar todas las rutas y a la principal ac-
titud: lograr que el sujeto esté convencido de que
puede optar o elegir una de las vías y de que durante
el camino puede variar adaptándose a nuevos objeti-
vos y encaminamientos. La elección personal forta-
lece toda nuestra actividad y nos da firmeza restan-
do las nostálgicas ' miradas del que no supo que ver-
daderamente elegía.

DELIMITACIÓN NEGATIVA DE LA ORIENTACIÓN.

Aunque en los últimos párrafos hemos iniciado de-
finiciones a modo negativo para esclarecer los aspec-
tos positivos del concepto que mantenemos, quere-
mos ahora señalar de un modo más completo todo
lo que la orientación parece ser, pero no es. Se en-
tiende que el parecer y ser están en función de la
caracterización positiva.

La orientación no es encaminamiento cierto. El en-
caminamiento cierto que da seguridad en el futuro
sólo compete a la profecía. Los problemas de la vida
personal (individual y social) se hacen cada vez más

(17) Fernández Huerta, J.: Búsqueda de la madurez
ideal. "Bordón", abril 1958.
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complejos. Las costumbres de nuestros padres des-
aparecen en nuestros días y las convicciones perso-
nales están sometidas al dinámico juego de las cos-
movisiones, que aparecen y desaparecen como im-
pactos de intimidad. La lógica bivalente de la dife-
rencia clara entre la verdad y el error es sustituida
por la tri o la polivalente. El acierto y error absolu-
tos no parecen propios de la vida humana encarrila-
da dentro de márgenes de fortuidad, relatividad y
providencia. Nuestra actuación personal en cada mo-
mento no es mera consecuencia del pasado (heren-
cia y ambiente), sino que está matizada por una fuer-
za de originalidad personal impronosticable y total-
mente variada. El pronóstico de nuestra actuación
futura no se puede establecer con rigor como una
repetición de pretérito ni del desenvolvimiento per-
sonal en el momento orientador. Las variaciones son
muy numerosas.

La orientación no es dirección. La dirección supo-
ne en el "director" una mentalidad llena de plenitud
y capaz de captar todas las posibilidades del alum-
no sin temor al fracaso. El dirigido es el individuo to-
talmente insuficiente e inepto para actuar a modo
personal. En el que dirige, la palabra ayuda es más
perfecta porque debe "poner en marcha" al dirigido
y lanzarle por la "mejor via", de acuerdo con el pro-
nóstico. El director considera la subjetividad del di-
rigido como módulo de "objetividad" y el enrutado
propuesto, idóneo para lograr diferenciaciones indi-
viduales, no alcanza ni el fondo de la intimidad ni
la pureza del acto optativo. En la dirección, el direc-
tor pasa del pasado al futuro sin más razones para
tal salto estelar que la conexión existente entre dos
pasados, uno remoto y otro próximo, concebidos como
equivalentes a pretérito y futuro. ¿Hasta qué punto
se justifica este salto sin haber alcanzado la pureza
orientadora propia de la opción ?

Orientación no es imposición de puntos de vista de
una persona sobre otra. En la imposición desapare-
ce la libertad humana para nacer el acatamiento...
Cuando impongo mi punto de vista elimino la per-
sonalidad del otro que "debe" aceptarla. Mas al des-
pertar la personalidad oculta en el acatamiento, el
punto de vista puede no sólo ser diferente, sino al-
canzar la contrariedad. En la orientación el sujeto
orientado opta entre los puntos de vista que se le
ofrecen. Como es fácil suponer, el orientador sinto-
nizará más con su propia perspectiva singular y pro-
porcionará más fuentes de esclarecimiento en dicha
angulación, lo que producirá una inclinación simpá-
tica en el orientado y facilitará la opción dentro del
mismo rumbo.

Orientación no es tomar las decisiones por otro, ya
que éste las puede y debe realizar. De ahí que la
orientación escolar rehuya los momentos del qué,
cómo y cuándo una persona debe realizar una activi-
dad o elegir entre varias cuestiones. La orientación
se contenta con aconsejar que la decisión debe to-
marse en el momento conveniente dadas las circuns-
tancias personales de cada uno. Claro es, la orienta-
ción tiene que estudiar esas circunstancias para es-
clarecer el momento de la decisión, ya que la pérdida
de la ocasión ha de pesar fantasmagoralmente sobre
el orientado.

Orientación no es llevar las cargas de la vida de

los demás. El que orienta no necesita realizar la fae-
na del otro para que éste capte más fácilmente el
proceso. El que orienta escolarmente no es el que
"hace las tareas del alumno", sino el que indica cómo
hacerlas después de haber esperado que sean perfec-
tamente hechas sin la indicación final.

Orientación no es proporcionar noticias definitivas,
sino iluminar al alumno para que las capte al ser ex-
puestas o para que las devele. Aunque a veces la
orientación sea información, en cuanto la informa-
ción tiene de esclarecimiento; pero añade a la ilu-
minación intelectiva la moción emotiva.

La orientación no es acto científico que transfor-
ma los datos en conclusiones de valor general, porque
la orientación sirve para resolver los problemas sin-
gulares de cada hombre y no del hombre en general.
Mas la orientación puede ser estudiada científica-
mente y nos proporcionará fuentes de esclarecimien-
to dotadas de la certeza propia del hallazgo científico.

La orientación no busca formar hábitos rígidos, sino
lograr que la persona ponga en juego su derecho de
opción y sepa adaptarse continuamente a las dife-
rentes situaciones de la vida. Pretende que, dentro
de unos moldes de perfección, se logren los máximos
beneficios personales posibles, dado que en la per-
sona hay fondos de pujante dinamicidad.

ESQUEMA DE LA ORIENTACIÓN.

Notificada la orientación como esclarecimiento de
posibilidades personales con sentido en las que la
opción cobra su principal rango, conviene trazar un
esquema que facilite la captación visual de lo que
queremos decir en el concepto.

Como esquema, la orientación consta de varios mo-
mentos. El primer momento orientador pertenece
única y exclusivamente al consejero-orientador. Con-
siste en la diagnosis personal del sujeto por vía lon-
gitudinal y por vía transversal. Es decir, considera-
mos al sujeto en lo que fue y pudo ser hasta llegar
a nosotros y en lo que es en el momento actual. Lo
primero vendrá constituido por la historia personal
o "curriculum" de cada sujeto; lo segundo, por la se-
rie de pruebas a que hemos sometido a la persona
con la finalidad de captar mejor el complejo de sus
aptitudes, intereses, actitudes, etc. Por el conjunto
de los dos vías bosquejamos una probable "fisono-
mía" personal del sujeto a orientar.

Conocemos y comprendemos al sujeto, pero esta
comprensión es raquítica si no estimamos el posi-
ble despliegue de posibilidades hasta el momento que
nos preocupa (examen, ingreso en la profesión, ejer-
cicio profesional, producción creadora, etc.). No to-
das las aptitudes emergen al mismo tiempo ni todas
logran su desenvolvimiento critico y pleno simultá-
neamente. El diagnóstico actual debe prever la pen-
diente de crecimiento aptitudinal junto a la posible
emergencia de aptitudes latentes durante la orienta-
ción. Así, pues, el consejo orientador está en función
de lo que se ha sido, de lo que se es y de lo que se
pronostica llegará a ser si el sujeto sigue alguno de
los caminos propuestos para la elección.

Mas la pureza de la orientación se centra en el mo-
mento optativo. La persona orientada elige entre las
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vías "sabiendo que" puede caminar por todas ellas y
a dónde le llevan. Y en el fondo de su saber se ins-
tala la semilla de la integración personal. Mediante
esta simiente el sujeto sabe que las circunstancias
previstas podrán cambiar y que los quehaceres están
sometidos a un juego de transferencias e inhibicio-
nes. Los giros particulares a que someta su inten-
ción inicial demostrarán más su fuerza personal que
su versatilidad.

En el centro de la interpretación personal de la
orientación está la elevación de los niveles de aspi-
ración. Sólo el sujeto que aspira vive esperanzado y
entregado con fe a su labor. La dinamicidad de los
niveles de aspiración produce la sana interpretación
de lo profesional.

PRINCIPIOS DE LA ORIENTACIÓN.

La orientación interpretada como sentido libera-
dor de la persona humana que manifiesta su dere-
cho a elegir mediante la opción de vías y objetivos
dentro de un amplio campo de perspectivas, se com-
prende con más sencillez cuando alcanzamos un gru-
po de principios que con su solo enunciado nos den la
pauta a seguir al intentar evaluar el sistema orien-
tador.

Estos principios podrían reducirse en los siguien-
tes postulados:

1. 2 La orientación se apoya en la dignidad de la
persona humana.

2. 9 En la posibilidad de opción radica la pureza
del acto orientador.

3. 2 Hay que tener en cuenta el desenvolvimiento
genético de la persona y el avance orientador
progresivo.

4. 9 La orientación se estructura por un conjunto
de actos orientadores que apunta a un círculo
focal.

5 • 9 La orientación atiende a la persona como uni-
dad, aunque se fije en algunos aspectos singu-
lares de la misma y en las relaciones sociales.

6. 9 La orientación cabe en todas las situaciones
de la vida que necesitan esclarecimiento por
exigir la entrega personal.

7 • 2 La orientación debe tener sentido polivalente,
es decir, tender más a grupos de actividades
que a quehaceres específicos.

8. 9 En la orientación se coordinan los datos expe-
rimentales con los obtenidos mediante diálogo
o contacto directo con las personas.

9. 2 La llamada información consiste esencialmente
en un acto esclarecedor.

10. 9 El intento integrador de la orientación conclu-
ye en la actitud auto-orientadora de las per-
sonas.

11. 9 La orientación es prevención y previsión efi-
ciente más que rectificación y corrección.

12. 2 En el orientador debe existir una honda capaci-
dad de entrega al orientado.

13. 9 La personalidad del orientador debe ser pro-
funda y amplia.

14. 2 El sentido de responsabilidad del orientador ha
de constituirse en coeficiente definitivo.

15. 2 El consejero-orientador debe haber sido some-
tido a una preparación muy rigurosa, tanto en
las técnicas como en las prácticas bien dirigidas.

16. 9 El consejero-orientador ha de entregarse a los
sujetos, pero debe vivir en contacto con el
mundo para el cual orienta.

17. 9 Las diversidades orientadoras dependen del ob-
jetivo concreto perseguido, pero todas se uni-
fican en el logro de la autenticidad humana.

18. 9 La orientación tiende al contacto personal e
intimo, pero puede plantearse como preorien-
tación en pequeños o grandes grupos.

19. 2 Las llamadas iniciación y formación no son en
realidad más que estadios más evolucionados
de la orientación, es decir, reorientaciones den-
tro del primer momento orientador.

No creemos necesario explicar estos principios, ya
que nos llevaría muy lejos. Por otra parte, los creemos
suficientemente claros como para no exigir más lec-
tura ni más datos complementarios.

DIVERSIDAD ORIENTADORA.

Uno de los hallazgos más valiosos de la orienta-
ción que podríamos haber incluido como principio es
el siguiente: Los principios generales de la orienta-
ción tienen poco interés orientador. La orientación
e& un acto singular aplicable a cacki sujeto de acuer-
do con un conjunto vario de circunstancias.

Luego la orientación se pone más en su papel
cuanto más se diversifica, hasta alcanzar al máximo
posible: la individualización. No es, por ello, extraño,
conforme hemos dicho, que numerosos autores hayan
presentado como equivalentes los conceptos de orien-
tación escolar, enseñanza individualizada y traba jo
personal en la clase.

No merece la pena que nos detengamos a reseñar
el nombre de estos autores, pero su interpretación
pertenece al mundo de los tratadistas de orientación
que además de orientadores han estado preocupados
por problemas educativos o de psicología pedagógica.

En esta situación se comprende que la orientación
se puede dividir, de acuerdo con la intencionalidad
orientadora, en : Dirección o preorientación maternal,
orientación escolar, orientación profesional y orien-
tación socio-personal. En términos más corrientes ex-
pondríamos así esta orientación, concebida a modo
genético. La dirección o preorientación maternal no
puede ser calificada como verdadera orientación, de
acuerdo con los principios que antes hemos expuesto;
pero si exige aceptar que muchas de las dificulta-
des del momento orientador surgen de los conflictos
y actitudes iniciados en el período pre-escolar. La
verdadera orientación debe tener en cuenta este fac-
tor para comenzar su tarea desde el seno materno.
• Orientación escolar es todo acto orientador reali-
zado para resolver los problemas denominados esco-
lares. Corresponde sólo a la persona-escolar. La
orientación profesional plantea todos esos problemas
respecto de la profesión o profesiones a ejercer de
modo definitivo. Y la orientación socio-personal se
centra en el esclarecimiento de los problemas que a
todos nos ofrece la vida cuando no ejercemos la
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profesión elegida. (Y, por extensión, cuando el pro-
grama escolar no estima y esclarece la actividad ex-
t raescolar. )

En esencia, los problemas de orientación son los
mismos. Todos buscan la persona del orientado, pero
en realidad se diversifican mucho y dan lugar a una
profunda problemática que goza de numerosos adep-
tos dentro de lo profesional. La orientación socio-
personal u orientación para:el ocio vuelve a este mun-
do que la había desechado por dificultades tempo-
rales. El encuentro de la persona en el ocio como
una superación de la profesión o como evasión de la
rigidez programática escolar constituye una cues-
tión de tanto interés que asegura el equilibrio vital.
La profesión absorbe de tal modo nuestras activida-
des que fácilmente caemos en el especialismo des-
humanizado.

Mas todos los tipos de orientación son de la misma
profundidad humana. No puede afirmarse, como al-
guno, que la orientación personal parece ahincarse
más hondamente en la vida del hombre, ya que la
orientación que no logre alcanzar la intimidad hu-
mana es sólo seudoorientación. La profundidad de
todas ellas es equivalente, pero una se centra en
unas facetas de la vida y otra en otras. El hombre
auténtico no deja de serlo, bien se le considere como
profesional, bien como ciudadano.

Dentro de la diversidad orientadora cabe otro pun-
ta de vista: la cantidad de personas orientadas por

un solo acto orientador. Desde esta perspectiva se
habla de orientación individual o consejo y orientación
por grupos. La verdadera orientación es siempre per-
sonal y aplicable a cada uno de nosotros, pero las
dificultades que supone organizar un servicio orien-
tador a base de contactos directos, íntimos y exten-
sos con los orientados ha aconsejado establecer la
orientación por grupos. La eficacia es menor, pero
el esclarecimiento se mantiene como elemento funda-
mental junto a la opción, ya que los sujetos pueden
elegir entre las vías que se les señala. No obstante,
faltan las diagnosis precisas y se incrementa el mar-
gen de error de los pronósticos.

Como norma general debería pensarse en el aumen-
to en gran escala de la orientación en grupos y el
perfil definitivo del consejo personal. La última so-
lución "no es aconsejable" en la actualidad en Es-
paña por carecer de personal debidamente prepara-
do. La mayoría de los que piensan en orientación lo
hacen bajo el concepto técnico de orientación pro-
fesional y creen de modo excesivo en la validez y
confianza de las pruebas a que han sometido a los
sujetos. Olvidan los dos elementos principales: escla-
recimiento y opción personal. Olvidan la importan-
cia del diálogo como contacto de intimidades entre
orientador y orientado. Olvidan que el ser humano
es una persona.

Josg FERNÁNDEZ HUERTA.



II. LOS INADAPTADOS Y LA ORIENTACION ESCOLAR
Y PROFESIONAL

Los inadaptados escolares y la orientación escolar
y profesional

Se han definido de tantas maneras y se han ad-
judicado epítetos tan diversos a los niños y mucha-
chos que se acoplan con dificultad a la disciplina y
ritmo didáctico que caracteriza a la escuela para
niños normales, que hay ya todo un vocabulario tan
abundante como impreciso para designarlos. Defi-
cientes, irregulares psíquicos, difíciles, inadaptados,
anormales, son palabras que recogen aspectos di-
versos de un fenómeno uniforme en sus efectos y
variadísimo en su etiología: el niño problema en sí
mismo y en el desarrollo del proceso escolar.

Esta constelación niño-ambiente es la clave de toda
la gama posible de inadaptaciones porque en ella se
engloban los elementos que facilitan o entorpecen la
tarea escolar o de aprendizaje del niño.

INADAPTACIÓN PRIMARIA Y SECUNDARIA.

El niño puede ser un inadaptado cuando su consti-
tución somática y psíquica acusa deficiencias glo-
bales o parciales, puestas de manifiesto en sus ac-
tuaciones; pero también puede serlo cuando, presen-
tando un buen estado corporal y anímico, es el medio
social, escolar o familiar el que le desajusta, a pesar
de su inteligencia normal.

Cuando es el ambiente el responsable de la falta
de adaptación. está más en nuestras manos el modi-
ficarlo a voluntad, suprimiendo del medio social, es-
colar o familiar aquellas actitudes perjudiciales 3

subsanando los errores educativos cometidos a sa-
biendas o inconscientemente. Incluso podemos actuar
sobre el niño para que colabore en la reforma de su
medio ambiente circundante, acostumbrándole a reac-
cionar positivamente ante los estímulos negativos o
inadecuados que se le ofrecen. Es un niño normal y
responde. Su readaptación no resulta difícil.

Pero cuando la inadaptación parte del mismo niño,
es más grave y delicada la actuación pedagógica.
Aunque empleemos las técnicas metodológicas más
avanzadas no podremos convertir la mentalidad de-
ficitaria infantil en mentalidad normal. Es decir, si
un muchacho presenta un cociente intelectual de 70,
la obra educativa no le convertirá nunca en un mu-
chacho de 120 de cociente. La educación no modi-
fica las facultades humanas en el sentido de crea-
ción, sino en el de perfectabilidad de lo que se posee.
Ahora bien, esta afirmación no significa en modo al-
guno una postura pesimista; son diez años los que
nos venimos dedicando de lleno a deficientes de grado

medio con cocientes intelectuales francamente bajos
y de condición humilde, a pesar de lo cual los esfuer-
zos educativos llevados a cabo con ellos les permiten
defenderse en la vida desempeñando un oficio manual
concorde a sus capacidades.

El confesar la verdad no sólo es valentía, sino ne-
cesidad, porque de otro modo se caería en un error
pedagógico imperdonable. La inadaptación primaria,
intrínseca del niño, requiere una educación especia-
lizada que adapte al niño a la vida, teniendo en
cuenta sus facultades deficitarias, pero adiestradas
mediante el ejercicio. La secundaria, la externa a /a
personalidad del niño, no necesita de educación es-
pecializada y el esfuerzo pedagógico persigue la
readaptación del muchacho, la vuelta a la normali-
dad de la actuación del niño, una vez que cesan las
fuerzas deformadoras del ambiente. Como fácilmen-
te se comprende, la labor es muy distinta porque son
completamente diferentes la metas que definen los
dos tipos de inadaptación.

Por otra parte, la inadaptación tiene una coorde-
nada temporal que la matiza de pasajera o estable,
según que las causas que la producen actúan de ma-
nera esporádica o continuada. Las inadaptaciones pri-
marias que obedecen a causa continuada, permanente,
que dura mientras dura la vida del pequeño, impri-
men en éste una huella especial que no desaparecerá
aunque el ambiente circundante se modificara; las se-
cundarias, por ser pasajeras, no influyen tan acusa-
damente en la personalidad del niño y la modifica-
ción del ambiente, imprescindible y necesaria, hace
desaparecer ese desajuste temporal y episódico. El
inadaptado secundario se readapta, recobra la nor-
malidad de su actuación que poseía antes y perdió
por causas externas a él; el inadaptado primario se
adapta solamente, no puede readaptarse porque el
desajuste no es producido por el exterior, sino que
opera en su propia intimidad; no se le puede resti-
tuir la normalidad que, desgraciadamente, no tuvo,
pero se le puede perfeccionar lo que posee. Este es
el doble cometido de la educación.

Esta idea de profundidad y prolongación del es-
tado anómalo que entorpece el desarrollo normal de
la tarea educativa escolar pone de manifiesto la ver-
dadera o falsa inadaptación de los niños. Es un falso
inadaptado el niño que no cuadra en una clase por-
que el educador actúa erróneamente respecto de el
o porque se le ha dirigido a un grado que no es el
que le corresponde, consecuencia de una clasificación
imperfecta. No es el niño el que se encuentra fuera
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7.;condiciones que los normales ni en las mismas.,ata-
cuelas ni con el mismo personal. Cuando alcit44,
los catorce arios es imposible separar para ello..s"ia"
enseñanza general (recibida hasta entonces y que
debe proseguirse con el mismo personal especializado)
del aprendizaje de un oficio que les llevará a situarse
socialmente y a su utilización profesional.

Para ellos se plantea el mismo problema que para
los deficientes mentales. Estos, como aquéllos, nece-
sitan de una enseñanza especializada que se ocupará
con ellos desde la edad escolar o preescolar hasta los
diecinueve o veinte años, momento en el que se habrá
terminado su aprendizaje y podrán encuadrarse so-
cialmente, para ganar su vida en las condiciones que
lo permita el grado de deficiencia. No hay, pues,
para todos los inadaptados reseñados cuestión de en-
señanza de primer o segundo grado, como la orga-
nizada para niños normales. Unicamente, entre los
deficientes sensoriales dotados de gran inteligencia
podrá darse el caso de cursar estudios secundarios
y aun universitarios en último extremo. Para los de-
más, sólo la enseñanza especial volcada hacia la uti-
lización social y el encuadramiento profesional de los
deficientes, su desarrollo cultural, regulado en fun-
ción de sus posibilidades, será la única que podrá ob-
tener resultado.

Las restantes categorías de inadaptados educables
suscitan problemas de modalidad dentro de la orga-
nización educativa y didáctica normales, sin que re-
quieran didáctica especial. Permanecen los diversos
grados tradicionales pero varían las circunstancias
de local o tiempo en que se lleva a cabo la enseñanza.

Para los débiles corporales toda la gama de Es-
cuelas bosque, aire libre, colonias, etc., contribuye a
la mejora de la causa somática, sin que carezcan los
niños de la atención educativa necesaria, cuyo pro-
ceso no puede ni debe ser interrumpido.

Aún nos faltan centros educativos para niños que
padecen una afección crónica y, sin embargo, son
capaces de seguir la educación normal, compaginada
con los cuidados sanitarios a que su padecimiento
les obliga.

Otro tanto puede decirse de los niños internados
en sanatorio o preventorio, cuya estancia prolongada
les fuerza a ausentarse de la escuela, engrosando con
ello el número de los retrasados escolares. Retraso
que, muchas veces, no consiguen superar si la per-
manencia en los establecimientos sanitarios ha sido
demasiado larga, porque han sobrepasado la edad
óptima de los intereses por la adquisición de algún
mecanismo (lectura, escritura, etc.) o por una ma-
teria determinada.

Respecto de los inadaptados sociales, hay quienes
necesitan un tratamiento especial, como los caracte-
riales o psicópatas, cuyos trastornos afectivo-voliti-
vos los convierte en inadaptados primarios. Como es
lógico, la intensidad de estos trastornos es variable.
pudiendo someterse a los que los padecen a exámenes
psicológicos, con objeto de precisar la actuación a
seguir.

El sector de inadaptados escolares, por su ampli-
tud y variedad merece se le dedique una atención
mayor. Además, es fácil destacar unas normas sen-
cillas para descubrirlos, basadas precisamente en los
datos que proporciona la misma vida escolar.
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de su lugar, es el educador, la clase misma la que le
crea esa atmósfera de inadaptación artificial. Lo
prueba el cambio operado al trasladarle al sitio que
está más de acuerdo con su edad y capacidades, al
que se asimila sin dificultad.

En fin, cuando la inadaptación es primaria, esta-
ble, verdadera, se requiere una enseñanza y educa-
ción especiales: cuando es secundaria, pasajera, en
muchos casos falsa, cede a las exigencias de la edu-
cación y enseñanza normales, con sólo modificar los
elementos que la provocaron ocasionalmente.

CLASIFICACIÓN DE INADAPTADOS.

En función de su educabilidad y de la etiología re-
cogemos la variedad de inadaptaciones en el siguien-
te cuadro:

Inadaptados educables.

SUBSIDIARIOS DE EDUCACIÓN Y ENSEÑANZA NORMALES. —Inadap-
tados escolares (inteligencia normal): a) retrasados pe-
dagógicos; b) irregulares de asistencia; e) difíciles en

Inadaptados sociales (inteligencia normal):
a) niños en peligro moral; b) delincuentes menores,
e) psicópatas o caracteriales; d) huérfanos, abando-
nados. Inadaptados físicos (causa temporal): a) niños
débiles; b) niños de Preventorio; c) niños de Sanatorio.

SUBSIDIAR TOS DE EDUCACIÓN Y ENSEÑANZA ESVCC I ALES . —/n-
adaptados físicos (causa definitiva): a) sordomudos
y ciegos; b) niños con trastornos motores. Inadapta-
dos mentales: a) deficientes intelectuales; h) con tras-
tornos psiquicos.

No hay que hablar de la existencia de inadaptados
ineducables, los cuales, como su nombre indica, no
son susceptibles de educación en el sentido propia-
mente dicho. Se ha discutido en repetidas ocasiones
el valor exacto del término "ineducable". Entiéndase
bien que bajo este epígrafe se encuadran a los niños
y muchachos que necesitan de un medio hospitalario
o asilar para mantenerse durante toda la vida, sin
esperanza de recuperación social posible. Sin embar-
go, esto no quiere decir que sea nula toda educación
en ellos; habrá una adaptación a la vida en el medio
particular en que se encuentran de acuerdo con su
estado y con la meta que no podrán sobrepasar, pero
esto no es cuestión de enseñanza propiamente dicha
o de pedagogía especial.

A QUIÉNES CONVIENE LA EDUCACIÓN ESPECIAL.

No todas las categorías de inadaptación necesitan
de educación especial aunque para algunas de ellas
sea imprescindible.

Los tres grupos de inadaptados físicos comúnmen-
te designados como deficientes sensoriales (ciegos,
sordomudos, deficientes motrices) cuya anomalía tie-
ne carácter definitivo, necesitan de una educación
permanente, en un medio adecuado y con material
apropiado. La preocupación máxima respecto de ellos
es la recuperación social, su utilización, cuando lle-
guen a la edad adulta, en el mundo del trabajo, te-
niendo en cuenta su deficiencia y, consecuentemente,
SUS posibilidades que son distintas de las normales.

No pueden recibir la enseñanza ni en las mismas
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Descartando la falta de asistencia que por diver-
sas causas (alejamiento del Centro escolar, incuria
de los padres, emigración temporal o periódica de
los mismos por razones de trabajo, pusilanimidad o
vagabundaje del muchacho, etc.) ocasiona un retra-
so en el pequeño, retraso que se supera en cuanto
se normaliza su asiduidad a la escuela, existen otros
tipos de inadaptados escolares que es preciso deslin-
dar, con objeto de igualarlos a los que siguen el ritmo
normal.

Para hacerse una idea cabal del niño conviene te-
ner unos cuantos datos esenciales que aisladamente
y en combinación nos ponen de manifiesto con bas-
tante exactitud el motivo del retraso. Estos son, como
principales: la edad física, el nivel mental, el nivel
escolar, el medio familiar y extrafamiliar, y el pasa-
do escolar. La edad real o física no ofrece duda nin-
guna; sin embargo, el nivel mental no debe confun-
dirse con el nivel escolar, lo que algunas veces su-
cede. Un retrasado intelectual es siempre un retra-
sado escolar, pero no todo retrasado escolar es un
retrasado mental.

El nivel escolar que se logra u obtiene mediante
pruebas aplicadas al niño, es conveniente especifi-
carlo respecto de las diversas materias esenciales:
lectura, cálculo, ortografía. Fiarse de la clase que
frecuenta para obtener este nivel puede admitirse en
ciertos casos; raramente se le coloca al niño en una
clase inferior a su nivel escolar real, algunas se en-
cuentra en una clase superior al mismo y, con fre-
cuencia, está en la clase correspondiente a su nivel.

Pero el hecho de estar en una clase (sobre todo si
se le sitúa entre los últimos) cuyo nivel corresponde a
la edad real o física no implica que un niño no tenga
retraso escolar, como sucede con los que pasan de
clase a causa de su edad para dejar lugar a los niños
de edades inferiores, los cuales muchas veces, des-
pués de haber saltado dos clases, vuelven a su anti-
guo lugar en una clase de perfeccionamiento, porque
no fueron capaces de seguir el ritmo del grado en
que se encontraban.

Los tres casos dignos de tener en cuenta desde el
punto de vista escolar en orden a la posible inadap-
tación de los niños son los siguientes: 1.-9 El nivel
escolar y el mental son normales; 2. 2 El nivel esco-
lar es malo y el mental, bueno; 3. 9 Ambos niveles
son malos.

El primer caso no suscita problema alguno. El se-
gundo, en cambio, nos pone de manifiesto que habrá
alguna causa por la que el muchacho de inteligen-
cia normal es un retrasado pedagógico. Y aquí ya
entra de lleno el cotejo de los datos anteriormente
reseñados; pueden ser las faltas de frecuentación
escolar, las enfermedades, pequeñas deficiencias in-
telectuales (atención dispersa, trastornos ligeros de
memoria, inadecuación de los métodos pedagógicos
empleados), o rasgos caracteriales (inhibición, pasivi-
dad o conflicto en el medio familiar, etc.) que no es
difícil averiguar cuando el niño asiste puntualmente
a la escuela.

En el tercero de los casos, nivel mental y escolar
malos, estamos ante un deficiente intelectual cuyo
retraso escolar es debido total o casi totalmente al
retraso intelectual. Las medidas a adoptar en esta
situación son el precisar el grado de retraso mental

para conducir después al niño a los Centros en que
pueda beneficiarse de una educación y enseñanza es-
peciales, pero con la diligencia más extremada en
bien del propio niño y de su propio futuro.

Los llamados difíciles en disciplina son, en el orden
afectivo, muy similares a los casos especificados res-
pecto del orden intelectual. Los datos discriminativos
de las causas de inadaptación en este sentido nos
vienen dados en la conducta, aplicación y resultados
escolares, trilogía que permite con bastante aproxi-
mación encuadrar al sujeto. La escolaridad normal
se acusa en conducta, aplicación y resultados bue-
nos. Cuando los resultados son malos, manteniéndose
bien la conducta y la aplicación, es preciso pensar
en insuficiencias físicas o intelectuales, de las que
hemos hablado someramente. Si junto a una buena
conducta observamos aplicación y resultados infe-
riores, estamos en presencia de pereza, de ciertas in-
hibiciones, de apatía por parte del niño.

Cuando la conducta es mala, forzosamente la apli-
cación es irregular, pero los resultados pueden re-
vestir dos formas; si a pesar de mala conducta y de
aplicación irregular, los resultados son buenos, es-
tamos frente a un muchacho bien dotado intelectual-
mente pero afecto de trastornos de carácter; cuando,
además de la conducta mala y de la aplicación irre-
gular se dan malos resultados podemos encontrarnos
bien con un niño de inteligencia normal pero inadap-
tado caracterial o bien con un retrasado intelectual
con trastornos de carácter.

Las variaciones del comportamiento, según se tra-
te de externado o internado, permiten en cierta me-
dida saber si el fracaso, las alteraciones de discipli-
na tienen origen familiar o escolar. La irregularidad
de los resultados, teniendo en cuenta el grado y los
métodos de enseñanza, revelará ciertamente la in-
adaptación a determinados procedimientos pedagó-
gicos.

Un gran peligro respecto del encuadramiento de
un niño entre los difíciles o indisciplinados es el del
contagio de la opinión de un educador hacia los de-
más; no es raro encontrar a quien, no haciéndose
con el pequeño desde un principio, por falta de com-
prensión hacia él, por comodidad o incompatibili-
dad afectiva, le adjudica el adjetivo de difícil y crea
en torno a él una atmósfera que no le corresponde y
le acompaña, sin embargo, a los otros grados o clases
por los que pasa. Es mucho más fácil desentender-
se del niño de esta manera que acometer la tarea de
enderezarle. Si verdaderamente no hay una causa pri-
maria en esta inadaptación afectiva, sino que reside
en la manera torpe de proceder del educador, cuesta
muy poco deshacer esta calificación artificial, aban-
donando los procedimientos y modos de actuar que
motivaron la repulsa y rebeldía.

Con esto hemos dado fin al repaso somero de in-
adaptaciones consignadas en el cuadro sinóptico. Rés-
tanos decir algunas palabras sobre la utilización pro-
fesional de los deficientes mentales.

LA INADAPTACIÓN INTELECTUAL RESPECTO DE LA

ORIENTACIÓN PROFESIONAL.

Una vez puesto en claro que los deficientes menta-
les son subsidiarios de enseñanza especial, diremos
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que el proceso educativo que persigue el encuadra-
miento social de esta clase de inadaptados culmina
o, por mejor decir, se realiza totalmente cuando el
deficiente ha aprendido un oficio y lo desempeña.
Es ésta su adaptación social, sin la cual la enseñan-
za especial realizada no tendría sentido.

Dos principios fundamentales determinan el por-
venir: el primero pone de relieve la necesidad del
descubrimiento precoz de estos deficientes; el retra-
so en orientar al deficiente mental hará más sombrío
su pronóstico individual y social. Es un error de gra-
ves consecuencias al desperdiciar los primeros arios
pensando que la llegada de la pubertad imprimirá
en el deficiente un cambio tal que suplirá la inac-
tividad del tiempo anterior. Y, como es natural, la
inteligencia, que se creía ingenuamente despertaría
en esta coyuntura del desarrollo, no aparece, habién-
dose desperdiciado la ocasión óptima en pro de su
recuperación. El otro principio esencial evidenciado
en la experiencia diaria es el que el deficiente mental
no ganará su vida a costa de su inteligencia, sino
con sus manos, que son las que le pueden asegurar
un puesto en la sociedad; por ello es preciso desarro-
llar en ellos hasta el máximo la motricidad y muy
especialmente la habilidad manual. Por fortuna, un
buen número de débiles mentales que poseen una bue-
na destreza motora ganan ampliamente su vida. Que
un muchacho capaz de seguir una licenciatura o de
preparar cursos de técnica comercial sea débil motor
es lamentable pero no entraña consecuencias graves;
en cambio, que un débil intelectual sea al mismo tiem-
po manualmente torpe, débil motor, es catastrófico.
He aquí por qué es un absurdo esperar al final de
la obligatoriedad escolar, a los catorce afros, para
comprobar definitivamente el fracaso de toda la es-
colaridad, sin haberse cuidado bastante antes del por-
venir del niño.

Pero, además de estas dos premisas fundamenta-
les, la pedagogía especial de la que se benefician esta
clase de inadaptados tiene ya un matiz determina-
do, en vistas a la utilización profesional. Es concreta
en sus actividades porque ellos no llegarán jamás a
la abstracción. Es preciso conducirles al conocimien-
to por medio de métodos sensoriales, utilizando los
intereses del deficiente para captar su atención. Uti-
litaria, pues se trata de obtener de cada uno el má-
ximo de posibilidades, para que puedan más tarde
ganar su vida y desenvolverse lo mejor posible. No
Interesa tanto el punto de vista cultural como el de
instrucción, con el fin de facilitar la creación de auto-
matismos, de reflejos condicionados utilitarios. Total,
es decir, no se ciñe al aspecto intelectual, sino que
abarca el entrenamiento motriz, por medio de la edu-
cación física, ejercicios rítmicos y de destreza que
luchan contra la debilidad motora, desarrollando la
musculatura, pero, sobre todo, dotándola de flexibi-
lidad y destruyendo las sincinesias o movimientos
disarmónicos.

Desgraciadamente el retrasado intelectual no po-
drá alcanzar, por mucha voluntad que ponga, el Cer-
tificado de Estudios Primarios, porque no es capaz de
llegar a este nivel. Y como, dada la competencia de

muchachos para ingreso en las escuelas de aprendi-
zaje, se exige este requisito, el deficiente se ve pos-
tergado en este sentido, ya que la parte teórica del
aprendizaje está por encima de sus medios.

La fórmula que puede satisfacer esta exigencia es la
creación de Centros de formación profesional para dé-
biles mentales, ya existentes fuera de nuestra patria,
en los cuales se aplican los principios pedagógicos
de la clase de perfeccionamiento y la gama de ofi-
cios se adapta a las posibilidades manuales en la
parte práctica y a las posibilidades intelectuales para
la parte teórica y de enseñanza general.

La orientación profesional del deficiente intelec-
tual es, en cierto modo, más fácil que la de los nor-
males, porque la gama de oficios posibles es mucho
más restringida y los gustos del mismo son más im-
precisos. El nivel mental y el grado de debilidad mo-
triz apreciado clínicamente o por medio de tests mo-
tores simples (Ozeretski, Heuyer-Baille) son los que
decidirán la elección, habida cuenta de las contra-
indicaciones médicas que habitualmente pesan en
esta decisión.

Podríamos aducir una serie de ocupaciones a las
que fácilmente pueden dedicarse profesionalmente los
inadaptados intelectuales, mas, como no es este as-
pecto el motivo del artículo, las silenciamos. Impli-
caría la enumeración de características que harían
demasiado largo este trabajo, y en esta misma Re-
vista daremos próximamente a la luz el tema de la
orientación ocupacional del oligofrénico con ampli-
tud suficiente.

No quisiera terminar sin añadir una pincelada de
optimismo sobre la utilización profesional de los de-
ficientes intelectuales, utilización y rendimiento efi-
caces. Optimismo no de galería o de gabinete, sino de
realidad viva. La iniciación profesional imperfecta
e incompleta por falta de muchos de los medios ne-
cesarios que en nuestras Instituciones se lleva a cabo,
compensada desde luego por el entrenamiento sen-
sorial y adiestramiento motriz, largamente ejercita-
do a lo largo de la escolaridad, ha facilitado, sin em-
bargo, a muchos de los muchachos y muchachas que
cumplieron su escolaridad a los dieciséis años, el ac-
ceso al mundo del trabajo, del que viven y con el que
ayudan a su familia. Y en esta destreza manual lle-
gan a superar a los normales, cuando se les ha ejer-
citado con tesón y perseverancia. Henry Ford en su
"Autobiografia" lo pone de manifiesto: "Los anor-
males fisiopsíquicos aplicados a un trabajo que se
adapte a sus especiales condiciones, responden mejor,
en la generalidad de los casos, que los sujetos su-
periores."

En definitiva, no es tan oscuro el panorama edu-
cativo y profesional del inadaptado primario, siem-
pre que las atenciones educativas se le dispensen a
tiempo, esto es, desde su más temprana edad, y estén
orientadas en un sentido vital pensando en un futuro
que no será tan amplio en posibilidades como el de
los niños normales, sino que estará recortado por el
grado y número de las capacidades de que disponga.

ISABEL D1AZ ARNAL.
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Orientación escolar y orientación profesional de los
inadaptados sociales

I.—EL SUJETO A ORIENTAR

INTRODUCCIÓN: CONCEPTO DE INADAPTACIÓN SOCIAL.

La denominación de "inadaptados sociales", de uso
hoy casi común, lleva en sí tal gravedad que es ne-
cesario hacer algunas consideraciones previas más
o menos explicitas en estas preguntas iniciales:

¿ Se identifica totalmente la "inadaptación social"
con la denominada "delicuencia infantil y juvenil" ?

¿Pueden incluirse en este grupo los "abandonados"
o "en peligro de corrupción moral" ?

¿Cabe un doble sentido de esta denominación, res-
tringido y amplio?

La primera nota diferencial en los inadaptados de
cualquier tipo es: "no bastarse a sí mismos ni per-
sonal ni familiarmente". Y ésta es idéntica, cualquie-
ra que sea el tipo de inadaptación que estudiemos.

El adjetivo "social" viene a añadir una segunda
nota: "no integración en la sociedad, que es su medio
habitual o próximo".

Quedan, por tanto, excluidos aquellos que no se
bastan a sí mismos por carecer de las capacidades
mínimas necesarias a tal fin: deficientes físicos
—sensoriales y motores— o psíquicos —mentales o
"caracteriales"—. Esto no excluye que algunos de
estos deficientes puedan incluirse además en la de-
nominación de "inadaptados sociales", pero siempre
será porque reúnen las dos notas distintivas indica-
das anteriormente.

Distínguense, en consecuencia, tres grupos:
A) Los que no se bastan a sí mismos por no ha-

ber adquirido —sin ser responsables de ello—, y a su
debido tiempo, las técnicas de capacitación mínima
necesaria.

13) Los que logran bastarse a sí mismos, pero lo
hacen por medios ilícitos.

C) Los que no se bastan porque no quieren.
Conviene un estudio detenido de cada uno de estos

grupos, y muy especialmente de los dos primeros,
ya que cada uno de ellos presenta distintas proble-
mática, circunstancias y medios de posibles soluciones.

A) GRUPO DE "INADAPTADOS SOCIALES" QUE LO SON POR

NO POSEER LAS TeCNICAS DE CAPACITACIÓN MINIMA
NECESARIA.

En este grupo de futuras inadaptaciones sociales
están todos aquellos que en el momento oportuno.
y sin ser responsables de ello, no reciben la capaci-
tación necesaria para poderse insertar normalmente
en la sociedad.

Es de particular importancia este grupo, porque
en él toda tarea orientadora puede ser preventiva.
Quedan incluidos todos los "abandonados", sea cual-
quiera la persona, razón o situación en que vivan.

Pueden distinguirse algunos subgrupos etiológica-
mente diferentes:

"abandonados" por sus padres tempranamente:
"hijos de nadie".
"abandonados" tardíamente porque no se les pue-
den, o quieren, dar las debidas atenciones de "crian-
za y educación".
podría hablarse tambión de un abandono en el
propio hogar "hospitalismo familiar".
y, finalmente, de un abandono en las institucio-
nes educativas, que es lo que en términos de pe-
dagogía social se denomina : "hospitalismo insti-
tucional".

a) Orientación escolar y profesional de los "hijos
de nadie": peligro del "hospitalismo institucional".

Los niños abandonados casi al nacer, suelen pasar
toda su. vida en Centros asistenciales del Estado o
privados. El mejor exponente de su acierto pedagó-
gico podemos encontrarlo en el éxito obtenido por
una adecuada orientación escolar y profesional, pues-
ta de manifiesto en la vida postinstitucional de sus
asistidos.

No podemos sentirnos satisfechos de lo que en este
terreno se ha logrado. La perfección técnica que está
conquistando mundos nuevos no ha logrado aden-
trarse bastante en lo hondo de esa "porción de la
humanidad" que parece orillada. Y lo está realmente
porque carece del medio natural, sobrenaturalmente
santificado, de la familia. Tal vez por ello mismo el
"ambiente sustituto", como todo sucedáneo, debe pro-
curar estar próximo y ser similar al medio de ori-
gen, sin lo cual cuanto haga está en grave riesgo de
ser nulo y ciertamente perjudicial.

Se sitúa el problema, luego de lo dicho, en térmi-
nos de "posibles sistemas de educación en internado".
Actualmente se habla de Instituciones y Organismos
para niños privados de medio familiar normal.

Tenemos dos posibles sistemas y múltiples varian-
tes entre ellos:

--- Internados para gran número de alumnos, de
"puertas-cerradas". Estos alumnos frecuentemen-
te no son seleccionados por ningún criterio psi-
cológico diferencial. La masa muchas veces se
convierte en hacinamiento y los problemas se
complican al difuminarse la individualidad de los
asistidos.

En este tipo de instituciones la vida y la orien-
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tación escolar se hace "en internado", y al tener
que resolver en sí y para si este problema y el

de la Orientación, iniciación y formación profe-
sional, afronta problemas cuya envergadura so-
cial y cuantía económica —si se quiere resolver-

los con perfección— rebasa las posibilidades aun

de los mejor dotados.
Porque —y esto es interesante— la dotación no

es sólo inmueble y material. Se trata de una do-

tación personal especializada que es difícil supo-

ner se pueda conseguir completa.
Internados para un pequeño número de alumnos,
de "puertas-abiertas". Como el número es redu-
cido, la selección no importa. Cualquier heteroge-
neidad de internados se convierte en grupo com-
pacto si quien dirige la institución es capaz de
proceder psicológicamente de acuerdo con la lla-
mada "dinámica de grupos". En este caso la ins-
titución no puede, ni debe, resolver en sí toda la
problemática de la iniciación y orientación pro-
fesional, y acude a los organismos encargados de
prestar estos servicios a la comunidad. En ellos
orienta escolarmente a sus alumnos y los inicia
profesionalmente.

Se comprende que el segundo sistema resuelve las
dificultades del primero y añade otros valiosos ele-
mentos de integración social al no desarraigarlos en
otra cosa que en los que puede ser considerado como
"hogar-sustituto". En todo lo demás estos Centros
asistenciales dejan al niño gozar de las ventajas y
fortalecerse frente a las exigencias del mundo real

no-tutelado.
Hablamos apuntado la imposibilidad de una capaci-

tación técnica perfecta del personal directivo, for-
mador y orientador tanto en lo escolar como en lo
profesional. Téngase en cuenta que los grados y bi-
furcaciones de estas iniciaciones y formaciones pro-
fesionales son casi siempre infinitos y no permitir
la salida para una formación extra-internado es una
nwtilación del nivel de aspiración, que por sus es-
peciales capacidades y aptitudes alcancen los pre-

adolescentes.
Esta capacitación, en lo que es orientación escolar

del abandonado, suele limitarse a carreras medias
y frecuentemente no llega a tanto. La apertura del
Centro es forzosa en cuanto se considere la orienta-
ción escolar posible:

-- Centros escolares primarios, en su diversidad

• para poder atender a los niños especiales. (Llä-
manse así a todos aquellos que no pueden seguir
una escolaridad normal porque tienen algo que
les diferencia y hace afines con unos grupos de-
finidos: bien dotados, débiles, con aptitudes pecu-

liares...)
-- Centros de enseñanza media y su no menor di-

versidad: laborales, letras, ciencias, escuelas pre-
paratorias para estudios superiores...

— Centros de formación profesional, técnica. Ten-
dríamos en este grupo las Escuelas del Magis-
terio, Comercio, Peritajes...

-- Centros de formación superior para toda la posi-
ble preparación universitaria.

Se puede deducir que toda medida encaminada a

limitar a un corto número el de los niños acogidos
en las instituciones para niños abandonados, si se
completa con otras encaminadas a "abrir las puer-
tas" para que asistan a centros escolares, oficiales
o no, pero externos a la institución misma, viene a
mejorar la organización y los resultados de "adapta-
ción social" de los "abandonados". De otro modo no
se arranca este sentimiento que podría llamarse
"complejo de punto y aparte" que se observa tantas
veces en niños de beneficencia.

Se evitaría de este modo el "hospitalismo institu-
cional" que se puede considerar como el sentimiento
psíquico de ''no ser individuo" —o sea, de ser un
"casi nada" sumido en la masa—, unido al de ser
"punto y aparte", algo distinto a los demás que com-
ponen la humanidad infantil. Algo raro y anormal.
Con un indefinido "resentimiento" de una frustración
que es injusta porque puede ser superada. Los males
del "hospitalismo" se reflejan sobre :

la seguridad emocional, base de un equilibrio psí-
quico, y único medio de realizar un ajuste y una
adaptación social espontánea;
la conducta social que permitiría diferenciar dos
tipos claros: "el pegajoso", de una viscosidad
afectiva molesta, y "el despegado", tan seco, duro,
frío y displicente que puede fácilmente confun-
dirse con el cínico;

la habituación al trabajo; a la cooperación pro-
ductiva. Esta, como no puede ser espontánea, in-
dividual, de gradual ajuste, se produce como algo
exigido, impuesto, forzoso, anulador. Y son irre-
gulares en su trabajo escolar, poco responsables
en su iniciación profesional, y frecuentemente
manifiestan una "atonía", hasta en su expresivi-
dad facial y de gesto, que nos deja indecisos
cuando intentamos orientar : no están preparados
para el esfuerzo individual, personal, autónomo,
que la consecución y coronamiento de una orien-
tación, exige.
en sus ideales y aspiraciones, que suelen ser des-
plazadas y extremosas: o desean los imposibles
absurdos y lindantes con profesiones "inadapta-
das sociales" o se quedan encogidos pensando que
no pueden ser nada. O son temerarios o tienen
una especie de fobia vital.

ORIENTACIÓN ESCOLAR Y PROFESIONAL DE LOS "ABANDO-

NADOS" TARDÍAMENTE Y DE AQUELLOS QUE VIVEN EN

UN "HOSPITALISMO FAMILIAR".

a) Conviene apuntar primero un "hospitalismo fa-

miliar" de clases sociales altas, afortunadamente casi
desaparecido. Son los niños recluidos en la "habita-
ción de los bebés" con una persona o varias todo lo
perfectas que se quiera, pero mercenarias. El niño
siente rota también su seguridad emocional, puesto
que ésta nace de la simbiosis madre-niño en la pri-
mera infancia y de la simbiosis hijo-padres en los
años que van desde que el niño suelta el regazo ma-
terno hasta la entrada en la escuela. Esta situación
de ser "casi nada" para los padres, puesto que le
posponen no sólo a su trabajo, sino a sus diversio-
nes, viene a completarse después con un "hospita-
lismo institucional" de gran lujo. Son estos centros,
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tan frecuentes todavía para las niñas, en los que no
se da preparación encaminada a nada práctico, y
cuando les llega el momento de adaptarse social-
mente con cierta independencia ganándose sus pro-
pios medios de vida, se dan cuenta de no estar capa-
citadas para nada, de no saber absolutamente nada
válido.

b) En segundo lugar vamos a detener la conside-
ración sobre los problemas y soluciones que plan-
tean los abandonados tardíamente. Se encuentran en-
tre ellos dos tipos definidos y contrarios:

1. 2 Se llega al "abandono" por fuerza mayor: en-
fermedad, miseria, muerte. En este caso los meno-
res son acogidos por la beneficencia cuando son huér-
fanos totales. Si lo son parcialmente, o es la falta
de medios materiales, o la enfermedad, lo que obli-
ga al abandono —muchas veces forzado y doloroso
para padres e hijos—, los menores son acogidos por
la Obra de la Protección de Menores, a través de sus
Juntas Provinciales.

2. Q Los abandonados por "actitudes" culpables de
los padres. Se puede afirmar que tratamos en este
momento la parcela más desheredada de una triste
infancia. Estos niños son acogidos por los Tribuna-
les Tutelares de Menores, merced a su facultad de
protección. Por ella se priva de la patria potestad
a los padres indignos que no cumplen el deber de
crianza y educación y ponen en peligro moral, o de
prostituirse, a sus hijos. Los Tribunales Tutelares
provinciales —existen algunos locales— tienen a este
fin un poder de protección del menor y de enjuicia-
miento del mayor de edad.

La solución de este tipo de abandono está en pre-
venir, en señalar precozmente. Y esto se puede hacer
por una ordenación de la obligatoriedad escolar pri-
maria. La Escuela, nacional o privada, primaria debe
abarcar a todo niño español. Y ha de ser a través
de la escuela por donde nos ha de entrar tempra-
namente la situación de posible abandono de un es-
colar. El Certificado de escolaridad de los doce años
—final del periodo de perfeccionamiento =_ escolari-
dad obligatoria— facilita un primer control para la
orientación escolar o pre-profesional de los niños. El
Certificado de Estudios primarios de los quince años
sería el segundo control. Puesto que éste se da al ter-
minar totalmente la escolaridad primaria = periodo
de iniciación profesional, nos encontraríamos con una
segunda orientación escolar y ya propiamente Orien-
tación Profesional. En cuanto esto se realizase para
todos los niños y la escuela tuviese un "Servicio so-
cial escolar" encargado de llevar paralelamente el
ajuste social del niño y la familia, nos habríamos
evitado malograr muchas vidas útiles y reduciría-
mos al mínimo la inadaptación social por insuficien-
te capacitación .para bastarse de la que fueron res-
ponsables padres y autoridades gubernativas (1).

B) GRUPO DE INADAPTADOS SOCIALES QUE SE BASTAN A

SI MISMOS, PERO POR MEDIOS RICITOS.

Si pensamos en la Orientación escolar y profesio-
nal de los menores comprendidos en este grupo, con-

(1) Sobre servicio social escolar puede verse mi tra-
bajo de este titulo en: Actas del Congreso Internacional
de Pedagogía, t. V. Santander-San Sebastiän, 1949.

viene diferenciar el distinto tratamiento a que pue-
de ser sometido por el T. T. correspondiente, ya que
cada situación exige y supone una orientación y
unos medios formativos distintos. Estas situaciones
son:

1., Libertad vigilada simple. Consiste en modifi-
car la situación habitual del menor tan sólo colocán-
dole un trabajador social, que se llama "delegado de
libertad vigilada" y que cuida de su reajuste al medio
escolar o profesional aprovechando todos los medios
naturales que el ambiente próximo le ofrece.

Suele adoptarse este "acuerdo" cuando la familia
es idónea, o bien cuando la levedad de la falta, o la
inadvertencia en su comisión permite presumir que
en el mismo medio puede lograrse la readaptación
social.

Cuando las condiciones de la familia son coadyu-
vantes esta adaptación se logra casi siempre, cuidan-
do ella, con el trabajador social, los factores escuela
y ambiente callejero.

En este caso es el "delegado de libertad vigilada"
el que ha de aprovechar todos los medios de orien-
tación escolar y profesional que se ofrecen a los ni-
ños de su clase y condición, para llegar al puesto
profesional a que la conjunción de ambas le adecúa (2).

2., Colocación institucional. Acuerdo que se toma
siempre que la separación del medio se considera
como condición imprescindible. Cada día más, en el
mundo entero, se tiende a reducir esta situación y e.
sustituirla por "colocación familiar" en hogares adop-
tivos, sustitutos temporales o definitivos. Precisa-
mente esta tendencia se encuentra confirmada por
el incremento de los "servicios sociales familiares"
que procuran el máximo bienestar en el ajuste social
entre los miembros de la familia, y de éstos con la
sociedad exterior.

3. 4 Libertad vigilada postinstitucional. Suele dar-
se el caso de que la primera libertad vigilada vaya
seguida de internamiento. Mas como es preciso que
siempre la vida de internamiento —y mucho más
cuando éste es de gran número de muchachos y sis-
tema de "puertas-cerradas"— vaya seguida de un pe-
riodo de libertad vigilada que sirva de puente y ayu-
de al menor en la trasición entre la vida institucio-
nal, guiada y tutelada, y la vida libre siempre difícil \
y mucho mas para los que llegan de lleno, por sor- .
presa, y luego de un largo periodo en que se acaricia
esta esperanza como meta suprema.

Los delegados deben cumplir una doble misión an-
tes de la libertad: preparar al medio para recibir al
niño y a éste para aceptar al medio familiar (3).

Se comprende bien que la gradación de institucio-
nes que hemos considerado necesarias para los "aban-

(2) Conviene tener bien presente que la preparación
técnica de estos delegados es imprescindible. No debe,
pues, dejarse a la preparación accidentada de unas opo-
siciones. Debería hacerse en las Escuelas Sociales, de
las que existen, por reciente creación, en casi todas las
grandes ciudades españolas.

(3) Para estos servicios en adultos y niños existen
en todos los paises las "trabajadoras sociales peniten-
ciarias", cuya función es similar a la descrita en los
delegados de libertad vigilada. Es muy valiosa y desea-
mos se establezca como carrera social en España. No
podemos olvidar los magníficos servicios prestados en
esta línea por Concepción Arenal y sus seguidores. Aun-
que hoy conviene insistir en la capacitación técnica ne-
cesaria para desempeñar con éxito esta labor.
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donados" siguen siendo utilísimas para estos meno-
res —de hecho fueron creadas para ellos y paulati-
namente se extendieron a los demás.

Las Casas de Observación necesitan completarse
con instituciones de diagnóstico y tratamiento exter-
nas de tipo perfecto, porque muchos de los "antiso-
ciales" lo son por trastornos definibles por un equi-
po de psicólogos, médicos, psiquiatras y pedagogos
diferenciales bien especializados. El trabajo en equi-
po ha de ser completado por una buena monografía
familiar y ambiental en la que la escuela debe apor-
tar datos muy valiosos. Este equipo sólo puede fun-
cionar perfectamente en una Clínica de Conducta.
Por eso propugnamos su establecimiento definitivo
como organismo provincial necesario (4).

Dificultades que presentan la orientación escolar y
la orientación profesional de este grupo de inadap-

tados:

1. 4 Permanencia imprevisible. Es frecuente que un

tutelado interrumpa su permanencia en el Centro de
manera brusca e imprevista. No se tutela a "plazo
fijo". Por lo tanto, al hacer el plan de formación,
previa una orientación, se tiene que aceptar el ries-
go de que aquélla quede truncada en cualquier mo-

mento.
He aquí algo que se suma a las dificultades intrín-

secas que el asunto entraña.
Por esto no se puede juzgar el éxito obtenido com-

parativamente con el que se dé en otros centros pro-
fesionales, en los que se elabora el plan con tiempos
prescritos y objetivos que han de ser cubiertos suce-

sivamente.
2. 4 Ingreso irregular, en el tiempo y en las con-

diciones. Cualquier día y momento puede presentarse
un menor. A atenuar este riesgo vienen las casas de
observación y clasificación cuando están bien dirigi-
das y se continúan por una cadena de instituciones
especializadas.

Mientras esto no suceda así exactamente, toda
orientación ha de ir dirigida a hacer posible una for-
mación escolar y profesional individualizada, que no
someta el conjunto del grupo a los ritmos de algunos
de ellos.

3. 8 Falta de nivel de aspiración aceptable. Suelen
tenerlo desviado, y cuando éste no se encauza, sino
que por un régimen disciplinario, equivocado, se rom-
pe, destruye y aniquila, nos encontramos con los si-
guientes mimetismos: "hipócritas" = "rebeldes encu-
biertos"; "des-integrados" = "rebeldes destruidos";

"adaptados pasivos" = aquellos débiles psíquicos que
se someten porque tienen alma de esclavo; y final-
mente "integrados" , que son aquellos que aceptan
y estructuran lo bueno del ambiente para crearse una
personalidad y un modo de vivir. Estamos en este
último caso frente al único aceptable.

Por esto conviene llamar la atención acerca de los
sistemas educativos —y mucho más cuando son en
internados masivos— que supervaloran la receptivi-
dad, la pasividad, en contra de la actividad espontá-
nea y el autodominio. Pueden conducir a destrucción

(4) Véase nuestro trabajo sobre este tema en el nú-
mero 86 de la REVISTA DE EDUCACIÓN.

de personalidades valiosas y no ofrecer a la postre
otra cosa que hombres mecanizados. Muñecos de hi-
los. Marionetas. Y esto abunda. En este caso se com-
prende que se ha llegado al fracaso de toda orienta-
ción y formación profesional para la vida social libre.

4. 4 Reducción del sentido de la propia responsa-
bilidad. Han perdido, o no tuvieron nunca, el sentido
de su propia dignidad personal. Lo que los niños nor-
males, de medio familiar normal, aprendieron a su
debido tiempo y sin esfuerzo, éstos lo han de hacer
conscientemente en época tardía. Por eso es necesa-
rio buscar mayores motivaciones psicológicas para
que sea más pronta la habituación. Su propio aseo
personal, el respeto a los bienes de la institución,
el sentido del esfuerzo como productor de bienes per-
sonales y de la comunidad.., es algo que muchas
veces desconoce totalmente el niño a-social. Y es
triste confesar que las instituciones no han valorado
suficientemente los medios que les permitirían res-
tructurar la dignidad responsable a través de una
reestructura del sentido de propiedad, empezando
por la auto-posesión = autodominio.

Modo de /levar a la practica la orientación escolar y
profesional de este grupo.

Tenemos algo que decir y que es de particular im-
portancia en estos muchachos inadaptados sociales:

1. 2 La necesidad de una orientación escolar y pro-

fesional acorde con sus aptitudes. Hacerlo de otro
modo, guiados por la imperiosa circunstancia institu-
cional puede ser una mutilación que falta contra el
"quinto mandamiento" social.

Toda colocación profesional en contra o en un ni-
vel inferior al que, por las aptitudes, se puede aspi-
rar puede ser ocasión de inadaptaciones sociales cada

vez más graves.
Se plantea, aunque sea de modo incidental, una

cuestión directamente enlazada con el problema que
tratamos: es la de la O. E. y P. de los inadaptados,
que son a su vez débiles mentales o tarados físicos

y psíquicos en otros aspectos.
Este es el lastre que dificulta el éxito de muchas

reeducaciones ejemplares y de buen espíritu y téc-
nica. Si se hiciese como debería una especialización
de instituciones, los menores serian tratados por per-
sonal especializado en instituciones adecuadas en las
que se sabe qué, cuándo y cómo se les puede exigir.
Y además cómo hay que preparar gradualmente para
que esta exigencia no sea radicalmente injusta.

2.2 Introducción gradual en la vida del trabajo,
por medio de una sanción positiva o negativa, pero
vital. Todo trabajo exige un esfuerzo y proporciona
o placer directamente o, cuando menos, medios para
conseguir placeres. Si nosotros exigimos trabajo y
no se ofrece la compensación placentera a que en .

ley natural tiende, estamos mutilando el precepto di-
vino que nivela pan y esfuerzo, gozo y trabajo.

Para lograr esto es preciso llegar al trabajo re-
tribuido a medida que la producción lo merece. Este
importe del trabajo debe pasar proporcionalmente a
subvenir sus necesidades, a servirle para el placer
de la distracción y a incrementar un fondo como "ca-

pital nupcial" o de "instalación profesional".
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De no hacerse así, todo pierde interés, estimulo. El
trabajo se hace forzado y el aprendizaje y rendi-
miento quedan interferidos por factores afectivos
contrarios que los reducen o anulan.

3.v Aprovechando los factores positivos de la vide
social o comunitaria a que están sometidos. La vida
institucional ofrece una considerable posibilidad de
orientar e iniciar en la vida profesional. Y se puede
y debe aprovechar en pro de los menores y no de la
institución. He aquí algunas normas :

-- Todos los menores deben pasar por todos los ser-
vicios antes de que se permita la posible asigna-
ción, como iniciación a uno fijo.
Debe incrementarse la técnica llamada del "auto-
servicio", y muy especialmente en los varones.
que han de aprender a colaborar en su hogar.

Las capacidades particulares que puedan tener
los menores han de ser desarrolladas al máximo,
y no detenidas al nivel que pueda convenir a la
comunidad con merma del individuo.

La retribución por los servicios institucionales ha
de ser digna, cotejable, e igualmente distribuida
que la que se pudiese percibir por servicios ex-
ternos.

Facilitar la participación del menor en el gobier-
no de la institución como medio de introducirle
en el sentido de la responsabilidad social, del auto-
dominio necesario en la vida social, y del derecho
y deber que la propiedad exige.

Tener en cuenta el valor productivo social de la
profesionalidad a la que se orienta. De otro modo
nos encontramos con que se ha formado para la
inadaptación social y tal vez para la antisociali-
dad al no haberle dado los medios para bastarse
a si mismo. Piénsese entre las muchachas lo que
sucede con las "bordadoras en blanco", "servicio
doméstico"... Algunas profesiones al margen de
la legitimidad se nutren de gentes mal orienta-
das y peor formadas para ganarse su sustento,
precisamente por instituciones asistenciales que
debieron prevenir, estar alerta.

C) GRUPO DE INADAPTADOS SOCIALES QUE NO SE BASTAN

PORQUE NO QUIEREN.

Poco se puede decir sobre ellos, mas conviene decir
algo.

Este grupo está constituido por los vagos, mimé-
ticamente presentes en la sociedad actual bajo mil
formas distintas. Por eso creemos tan necesaria una
orientación escolar en el sentido de dada en la es-
cuela y para los distintos grados de la escuela. Y
una Orientación Profesional que empiece en ella y siga
a través de una formación profesional graduadamen-
te especializada. Al hacerla se deben tener en cuenta
por una parte las necesidades de producción que la
sociedad puede prever para el futuro próximo, y las
necesidades adquisitivas del orientado para que no
se vea incapaz y, de alguna manera, forzado al para-
sitismo social.

Sería conveniente que sobre esto se ilustrase a los
primarios y a los profesores de Enseñanzas Medias

y aun universitarias. Se reclutan de manera perma-
nente en las aulas sujetos que consideran esto como
recurso, el más cómodo, de no trabajar. Es muy de
temer la inadaptación social del que ha cursado estu-
dios. Son desprestigio para la enseñanza y revierten
como lastre sobre la sociedad, porque no sirven para
"aquello" que, desde un punto de vista legal, están
preparados. Y es tarde para que sean realmente pre-
parados para otra cosa.

Una Orientación Escolar, Profesional y una diri-
gida formación, científicamente conducidas, vendrían
no sólo a resolver los problemas de la inadaptación
social, sino a evitar qua se produjesen.

H.—ORIENTADORES

QUIENES DEBEN ORIENTAR A LOS INADAPTADOS SOCIALES.

Se deduce rotundamente de todo lo dicho, que de-
berían ser los organismos que la sociedad ha esta-
blecido para impartir este servicio a los niños y jó-
venes de medio familiar normal.

Se ha dicho también que uno de los primeros ja-
lones en la prevención de los problemas de los in-
adaptados sociales sería una Escuela Primaria bien
atendida y bien entendida. Por lo tanto, en parte se-
rian los maestros y profesores de los distintos grados
los que colaborarían con los centros especializados en
el ejercicio de dicha función, tan directamente ligada
con la docente.

La necesidad de que la orientación sea sucesiva y
continuada hace que en ella no deban existir cortes
ni cisuras. Lo necesario es especializar integrando. Al
mismo tiempo en la formación de los educadores de-
ben entrar como elementos todos aquellos que pueden
llevarle a comprender su limitación y a solicitar ayuda
del especialista, recabando para si la visión unitaria
del problema-niño concreto, sobre la visión parcial
de todos los demás. Y la conducción a estadios de ma-
yor perfeccionamiento personal y profesional.

Conviene sobre todo convencer al educador que el
inadaptado necesita, en mayor grado que otro algu-
no, una seguridad mayor del dominio técnico-profe-
sional: han de saber que saben y pueden hacer algo
perfectamente. Han de sentir el "orgullo profesional"
que lleva anejo el sentido de responsabilidad profesio-
nal. Si la formación que se les da no tiene esta meta
de perfección técnica como punto tónico de su psi-
cología, puede fallar por la base y desembocar en
una inadaptación profesional y social más peligrosa
que la primera.

Por éstas y otras muchas razones el educador de
inadaptados necesita una capacitación profesional
técnica perfecta. De otro modo los mismos menores
destacarían sus fallos. Y todo tiene que ir acompa-
ñado por una ejemplaridad personal intangible.

Otra nueva razón viene a corroborar esto que aca-
bamos de decir : los inadaptados sociales carecen de
modelos profesionales que consideren la profesión
como valor social y religioso, además de como valor
económico. Si los ejemplos que la institución pone
ante ellos no son perfectos se hace una segunda tarea
de destrucción.
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111.—COLOCACION PROFESIONAL

La colocación profesional presenta dificultades ex-
traordinarias en los inadaptados sociales, que hacen
más necesaria la creación de organismos asistencia-
les o tutelares complementarios:

1. § Los ex tutelados son siempre mirados por la
sociedad de "cierta forma". Por eso es preciso que
alguien responda por ellos y en ellos. Ahora se com-
prende mejor el valor de una preparación profesional
perfecta. Acabarían por recomendarse ellos mismos.
De otro modo es inútil todo: tiempo, trabajo, dinero.
Ha sido malgastado, puesto que los enviamos peores
que entraron al no bastarse a si mismos y con más
años. Hemos favorecido su inadaptación.

2. ! La capacitación profesional supone crear ne-
cesidades de consumo. Y esto tiene particular aplica-
ción en las mujeres. Se necesitan cooperativas de
producción y consumo en las cuales se pueda soli-
citar trabajos para el hogar y que ellas se encargan

de dar salida. De otro modo su trabajo beneficia a
terceros y ellas quedan en la miseria. Esto aumentaría
el poder adquisitivo de casi todas las profesiones para
las que se ha capacitado a la mujer en los organis-
mos asistenciales.

Al mismo tiempo convendría ir pensando en am-
pliar el número de capacitaciones femeninas, pues-
to que la gama ha crecido considerablemente.

3.* Facilitar el emplazamiento personal y fami-
liar en la vida postinstitucional. Es tan importante
el "bienestar vital" que por sí mismo lleva a la adap-
tación social, salvo contadas excepciones. Y éste se
da con mayor frecuencia entre los jóvenes de clases
dignamente situadas en lo económico —ni bien ni
mal dotadas. A este fin contribuyen las "parcelas con
vivienda" que se dan como dote nupcial a algunos de
los capacitados como agricultores por el Tribunal
Tutelar de Barcelona.

M. RAQUEL PAYÁ IBARS.



III. LOS ORIENTADORES Y CONSEJEROS ESCOLARES

Consejeros escolares en los centros de enseñanza
primaria y media

I. JUSTIFICACION

1. ORIENTACIÓN EN EL MARCO EDUCATIVO.

Que los alumnos necesitan orientación profesional
es un tópico, aunque no asunto resuelto. Para todos
los niveles docentes urge. Mucho más para las eta-
pas previas al escalón universitario, en las escuelas
primaria y media.

Pero es dudoso que pueda orientarse al alumno
para el futuro profesional sin mirar antes al pre-
sente, a la orientación escolar. Cada día es más rica
la diferenciación de los planes de estudios. Se re-
quiere una guía. La inadaptación escolar tiraría de
la profesional.

Mas el ajuste escolar viene de verse satisfecha ple-
namente la personalidad del joven, quien tiene, ade-
más de los profesionales y escolares, otros muchos
problemas que resolver: sociales, económicos, emo-
cionales, políticos, sexuales, religiosos, etc. En cual-
quiera de ellos se hallan imbricados todos los facto-
res de la personalidad. No pueden tomarse por se-
parado. La distinción de hace unos pocos años entre
orientación profesional, orientación escolar, orienta-
ción clínica, orientación moral, orientación social, et-
cétera, se hace ya insostenible. Menos todavía concre-
tarlas en orientadores distintos. De hecho son áreas
de una misma orientación que inciden sobre el mis-
mo individuo. Aceptarlas por separado sería arries-
gar la desintegración de la persona y de la ciencia.
Se postula por eso hoy una sola orientación que com-
prende a todas, la orientación sin adjetivo alguno (1).

Al pensar así, se toma conciencia de la unidad de
la persona humana frente a la vida cotidiana, que
presenta el ingrediente de la profesión, pero no éste
solo. La orientación deja de ser estrictamente profe-
sional. Como dice Super, "se ha llegado a considerar
la orientación, incluida la orientación profesional,
como parte integrante de la educación general. No
es algo que se practique en el aislamiento, en una
oficina de orientación, aunque una parte de ella pue-
da tener lugar allí. Se practica en las clases, en las
actividades extraescolares y en los medios deporti-
vos. La orientación participa en el desarrollo de la
personalidad. Todos los profesores tienen parte de
responsabilidad en el desarrollo individual, y todas
las materias de estudio y todas las actividades deben
contribuir a él. La función especial del consejero es
atraer la atención sobre el individuo, informar al
cuerpo docente y, gracias a sus técnicas y a sus co-

(1) The Year Book of Education 1955: Guidance and
Counselling. R. King-Hall and J. A. Lauwerys (ed.).
Evans Brothers. London.

nocimientos especiales, ayudar a cada uno a resolver
sus problemas particulares" (2).

Este alto cometido sólo puede ser realizado in situ,

allí donde están esos jóvenes que necesitan ayuda.
Quienes lo realizan se llaman por lo mismo conse-
jeros escolares. No pueden ser extraños al ambiente
escolar en que se desenvuelven. Son profesores cali-
ficados que, a su experiencia docente, añaden una
preparación nada común y no pocas cualidades per-
sonales. La índole de su labor les exime ahora de pro-
fesar una disciplina, de regentar una clase.

2. PROBLEMAS QUE RECLAMAN AYUDA.

Este fin de ayudar al alumno a adaptarse feliz-
mente a todos los aspectos de la vida, exige la inter-
vención del consejero escolar de modo continuado.
No tiene sentido concebir la orientación como oca-
sional.

Las situaciones de peligro para la adaptación es-
colar y social de los jóvenes son muchísimas, más
frecuentes de lo que se supone. Díganlo si no el gran
número de niños inteligentes que abandonan los es-
tudios de enseñanza media con la impresión abruma-
dora de fracaso y, para el resto de los días, con su
ponzoñosa psicología de fracasado.

Prevenir ese posible fracaso implica atender con
especial cuidado a la elección adecuada de estudios
y escuelas. Una capacidad mental inferior coincidente
con una desmesurada aspiración del individuo lleva
a elecciones inadecuadas, como es el caso en familias
de ambiente selecto. Lo inverso, capacidad intelec-
tual superior emparejada con bajo nivel de aspira-
ciones, lleva también a inadaptaciones seguras, si no
es palpado a tiempo el trastorno emocional subya-
cente.

Existen muchas causas de frustración escolar, se-
gún repetidas investigaciones. Algunas, inaprecia-
bles para quien no sabe medir sus consecuencias: há-
bitos de estudio deficientes, conflictos de tipo fami-
liar, exclusión de los juegos por sus compañeros, in-
capacidades físicas, ausencia de atmósfera estimu-
lante, resentimientos sociales, escaso rendimiento en
alguna materia básica, etc. (3).

(2) Transition in the USA: From Vocationai Guidan-
ce to Counseling Psychology. "Bulletin de l'Association
Internationale de Psychotechnique", janvier-juin 1955,
pp. 28-45.

(3) Mira y López (Emilio): El niño que no aprende.
Kapelusz. Buenos Aires, 1953.—Le Gall (André): Les in-
succes sco/aires. Presses Univ. de France. Paris, 1954.—
Blair (G. M.): Diagnostic and Remedial Teaching in Se-
condary Schools. The Mac Millan Co. New York, 1952.—
Frandsen (A. N.): Flow Children Learn. McGraw-Hill
Book Co. New York, 1957.
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Confiar en que cada profesor sea en cuanto tal el
consejero deseable, es tanto corno esperar que todo
médico sea por lo mismo experto cirujano. El estu-
dio detenido que cada uno de estos casos requiere es-
capa a la competencia y a las posibilidades materia-
les de quien se halla al frente de una clase cargada
de alumnos. Está obligado al consejo incidental, in-
separable de su función educativa, pero no puede sus-
tituir al consejero regular que tales situaciones esco-
lares reclaman.

Todavía se pone más de relieve, si es considerado
el cúmulo de información que debe ponerse a dis-
posición de los alumnos sobre carreras y profesiones,
centros que las preparan, requisitos exigibles, posi-
bilidades de empleo, condiciones de ejercicio, becas
y otros auxilios económicos posibles, salidas profe-
sionales, etc. Realmente no se concibe cómo los alum-
nos pueden marchar con paso firme, sin una mano
que les guíe, a través de esta jungla inextricable.

La imposibilidad de contestar el consejero a todo
lo que pueden preguntarle los alumnos, no exime de
facilitarles algo que se considere esencial. Será siem-
pre una incitación para informarse por si mismo o
remitirles con las garantías debidas a quienes pue-
dan proporcionarla.

La decisión que toma el alumno se anuncia en
ciertos casos con la gravedad de lo irreversible. Una
carrera o profesión que exige largo tiempo de estu-
dio no puede ser cambiada radicalmente, llegado el
momento de ejercitarla, so pretexto de no estar bien
informado al elegirla. Triste galeote, aherrojado de
por vida en ella. Hay que preparar y vigilar cuida-
dosamente las sucesivas elecciones escolares que van
restringiendo paulatinamente las dedicaciones profe-
sionales futuras.

II. PROGRAMA GENERAL DE ORIENTACION

1. VALORACIÓN PROPIA DEL ALUMNO.

La ayuda que el servicio escolar de orientación
procura cabe polarizarla en tres grandes cuestiones:
autovaloración, información y consejo.

El consejero empieza por ayudar al joven a cono-
cerse a sí mismo. Los datos que van obteniendo se
coleccionan en su registro personal de tipo acumu-
lativo. Será fiel reflejo de la fisonomía psicofísica
del individuo. La fecundidad de consultarlo es evi-
dente para cuantos profesores tienen que ver con el
alumno de referencia (4).

Empléanse tests, pero también otras técnicas de
evaluación. No existe test alguno que diga exclusi-
vamente qué oficio o carrera es la mejor para un
sujeto. Proporcionan, sin embargo, datos muy va-
liosos si son bien interpretados. Aquí justamente es
donde se pone de manifiesto la formación psicológica
del que los aplica.

La mayor objetividad de los resultados psicomé-
tricos es de estimable valor para apreciar el estu-
diante por sí mismo sus capacidades e intereses. No
se trata de conocerlo el consejejro y sólo él, sino de
hacerle comprenderse a sí mismo, asunto algo dis-

(4) Roeber (E. C.), Smith (G. E.) y Erickson (C. E.):
Organization and Administration of Guidance Services.
McGraw-Hill Book Co. New York, 1955.

tinto que pone a prueba el arte del psicólogo prác-
tico que se alberga en el teórico. Sabrá por este me-
dio, tal vez, que su trabajo está muy por bajo
elevada capacidad o, por el contrario, que su
miento deficiente proviene de acometer empre
exceden a sus posibilidades.

Son muchos los tests aplicables y desigua
lor y limitaciones para el caso particular que
plora (5). A juicio mío, se debe a Eysenck
las contribuciones más felices al planteamiento
bido del problema (6).

Otros muchos medios tiene a su alcance el conse-
jero para explorar la personalidad de los alumnos.
observación directa, análisis de errores en sus activi-
dades orales y escritas, pruebas objetivas, entrevis-
tas, historias de casos, etc. De todas estas técnicas
tendrá que echar mano el orientador para captar la
personalidad de otro, tan inefable como la suya (7).

2. INFORMACIÓN.

Será de dos tipos: escolar y ocupacional.
Mal puede elegir el joven entre profesiones y es-

tudios que no conoce. Desgraciadamente es el caso
más frecuente. Nadie se ocupa de enseñarlo. El con-
sejero escolar tiene en este aspecto un amplio cam-
po donde ejercitar sus dotes de buen profesor. Ha
de enseriar lo que son y lo que las caracteriza.

Cómo?
La enseñanza individual surgida como respuesta

a la pregunta del alumno que se le acerca, es poco.
Tiene el aliciente del interés, pero si ha de dar sus-
tancialmente la misma información en privado 30 6 40
veces, por ser de interés común, preferible será mos-
trarla colectivamente. El ahorro de tiempo consegui-
do permitirá calar más hondo en la cuestión. El con-
sejero ha de profesar un curso o al menos un cur-
sillo de enseñanza ocupacional, con las ayudas perso-
nales y materiales pertinentes: charlas de profesio-
nales, elaboración de proyectos, visitas a centros de
trabajo, consultas en bibliotecas, medios audiovisua-
les, trabajos de seminario, etc. (8). Es una verda-
dera clase, más abierta que otras a la comunidad
en que la escuela radica.

La entrevista individual habría de gastar un tiem-
po excesivo en esta información previa. Mejor em-
plearlo en estudiar juntos su problema personal fren-
te a la información fáctica colectivamente ganada en
clase. La posesión de las técnicas de estudio apropia-
das permitirá ampliaciones coherentes en el sentido
que convenga.

Tiene también así el consejero más oportunida-
des de conocer a sus clientes y de darse a conocer,
más posibilidades de ofrecer incentivos para la con-
sulta individual y mayor estimulo para mantenerse
él mismo al día bien enterado. Por la vía individual

(5) Yela (Mariano): Los tests. Bibl. de la Rey. de
Educación. Madrid, 1957.

(6) Usos y abusos de la Psicología. Un psicólogo exa-
mina la validez de su ciencia en los asuntos humanos.
Biblioteca Nueva. Madrid, 1957.

(7) Warters (Jane): Techniques of Counseling.
McGraw-Hill Book Co. New York, 1954.

(8) Hoppock (Robert): Ocupational Information. Whe-
re to Get It and How to Use It in Counseling and Teach-
ing. McGraw-Hill Book Co. New York, 1957, 534 p.
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se desperdiciaría la fecundidad de contrastar entre
sí las opiniones de los componentes de la clase. En
contra de su voluntad acapararían los niños-proble-
mas el tiempo, quedando débilmente atendidos el
mayor número, esto es, los normales.

Este curso informativo tiene su hora más opor-
tuna poco antes de tomar decisiones prospectivas.
Anticiparla, equivaldría quizá a quedar anticuada
antes de usarse. La escuela primaria hará bien en
situarlo en el período de iniciación profesional que
precede a la salida de sus alumnos. El Instituto de
Enseñanza Media clásica preferirá el curso postrero
del grado elemental, el último del grado superior y
el curso preuniversitario. Otro tanto se dirá del Ins-
tituto Laboral para el que los momentos críticos ven-
drán situados en los cursos quinto y séptimo.

El problema estriba ahora en determinar qué debe
estudiarse en este curso de enseñanza profesional.
Son muchas las ocupaciones (9) y es mucho lo que
debe saberse de cada una para situarla en el con-
junto de las demás (10). Abarcar demasiado sería
caer en la esterilidad de la dispersión.

Por información escolar se entiende el examen de
las oportunidades educativas posibles en los más va-
riados centros de enseñanza : industrial, artística, la-
boral. clásica, universitaria, etc. Se requiere saber de
planes de estudios, contribución formativa de las dis-
ciplinas, requisitos de acceso, exigencias económicas,
nivel cultural medio, cualidades discentes requeridas.
métodos de aprendizaje predominantes, parentesco con
otros estudios, graduación, salidas, proyección social,
etcétera. Depende el contenido de los fines propues-
tos, nivel académico, tipo de escuela y peculiarida-
des de sus estudiantes.

A nadie escapa las dificultades que habrá de ven-
cer el consejero para estar al día en materia tan com-
plicada y fluyente, pero ¿acaso no justifica más su
enseñanza ? Necesita estar al tanto de la legislación
escolar, catálogos bibliográficos, reglamentos, esta-
dísticas, bibliotecas especializadas, etc. En algún caso
la conversación telefónica será buena fuente infor-
mativa (11).

Análogas dificultades encierra la información ocu-
pacional que debe ser profesada colectivamente. A
efectos de orientación importa conocer de cada ac-
tividad laboral las oportunidades de empleo, natura-
leza del trabajo, requerimientos aptitudinales y vo-
cacionales, ambiente laboral físico y psíquico, cuali-
ficaciones, preparación que requiere, procedimientos
de ingreso, salarios, estadística laboral, distribución
de los lugares de trabajo, ritmo ergológico durante
las estaciones del año, peligrosidad, contribución so-
cial, etc.

Si hubiera de hacerse un estudio semejante de tan-
tos millares de actividades laborales como existen.
estaría el curso informativo condenado al fracaso.
Hay que seleccionar. Cuáles ?

No existe una contestación uniforme a esta pre-

(9) Dictionary of Occupational Titles, U. S. Depart-
ment of Labor. Second Edition. Washington, 1956.

(10) Bize (P. R.): L'étude des métiers et des postes
de intima Le probléme des esigences pro fessionnelles.
Cap. IV de "L'utilisation des aptitudes", por II. Pieron y
otros. Presses Univ. de France. Paris, 1954.

(11) Strang (Ruth) : Educational Guidance: lis Princi-
pies and Practice. The Mac Millan Co. New York. 1954.

gunta. Varía con las características pedagógicas, geo-
gráficas, sociales, etc., del Centro que suministra esta
docencia. En líneas generales puede conciliarse así :
estudio de las ocupaciones profesionales inmediatas
que prefirieron los alumnos salidos del Centro cinco
o diez años antes, examen de las que en la localidad
absorben mayor número de trabajadores y análisis
de las que atraen más a los escolares. El empleo del
método de proyectos permite completarlo. integran--
do a la vez el espíritu de investigación con el de
aprendizaje.

No puede basarse únicamente en los intereses ac-
tuales de los alumnos, como parecería lógico, por es-
tar sus gustos profesionales, sobre todo a corta edad,
teñidos de fantasía. Quieren ser generales sin pensar
en que deben ser antes oficiales, banqueros sin pasar
por técnicos de banca, aplaudidas bailarinas sin sos-
pechar la dura conquista de la fama, etc. Con los
años van haciéndose sus preferencias más realistas,
más razonables. Ejercicios de composición sobre qué
te gustaría hacer al salir del colegio, qué quieren tus
padres para ti, que sabes de esa actividad que te
gusta, etc., son por demás útiles para orientar al con-
sejero no menos que al alumno.

Las fuentes de información son también problemá-
ticas. No se dispone apenas de publicaciones divul-
gadoras confeccionadas con probidad científica y pro-
pósito orientador que expliquen estos puntos (12).
Resulta extraordinariamente delicado fiar de cual-
quier literatura profesiológica. En unos casos es
desechable por anticuada, otras por tendenciosa se-
gún que se proponga con espíritu patronal atraer bra-
zos a la profesión o como obrero evitar la dura com-
petencia, otras por ser mera literatura de pasatiem-
po que exalta lo pintoresco y calla lo menos atra-
yente, etc. Habrá de acudiese muchas veces a las
fuentes originales, es decir, a los trabajadores que las
ejercen y a los patronos que los contratan. He aquí
un campo pedagógico apenas roturado entre nos-
otros, el de facilitar a consejeros y alumnos publica-
ciones de este tipo que informen objetivamente sobre
profesiones y de reeditarlas corregidas en lapsos pru-
denciales de tiempo. La confección de profesiogramas
con garantías científicas es labor que requiere pro-
bada competencia.

3. CONSEJO.

La información colectiva no dispensa, antes bien,
predispone para la entrevista individual. Es preciso
estudiar la relación particular del sujeto (cliente) con
el objeto (ocupación o conducta). No hay dos entre-
vistas iguales.

Unos tienen ya decisión tomada a favor del nego-
cio del padre o de una firme tendencia vocacional.
Incluso tal vez lo ejercen en vacaciones y en otros
ratos de ocio escolar. Solicitan sólo ampliar la infor-
mación que tienen acerca de la actividad que les ocu-
pa y preocupa. Son los menos. Otros se inclinan por

(12) La Sección de Estudios del Ministerio de Tra-
bajo empezó a publicar una Colección de Monografias
Profesionales en breves folletos que debiera continuarse
y perfeccionarse. Sólo conozco La profesión de carpin-
tero y sus afines (Madrid, 1949), La profesión de agri-
cultor y sus modalidades (Madrid, 1950), La cerrajeria
y sus oficios derivados (Madrid, 1950) y Profesiones fe-
meninas de servicio social (Madrid. 1952).
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un derrotero, pero tímidamente. No están muy segu-
ros de que les convenga. Desean verse aconsejados
en ese sentido, mas aceptarían otra cosa. Si la ca-
rencia de una capacidad esencial lo desaconsejara.
procedería allegar sustitutivos. En los casos de con-
flicto emocional, la entrevista constituye por sí una
descarga y la acción del consejero es psicoterapéu-
tica. Ciertos casos, como los de dificultad especial
para algún aprendizaje, requieren incoar procedi-
mientos pedagógicos correctivos y sugerirlos a los
profesores. Tiene el consejo entonces doble vertiente.

Por último, son muchos los que no saben resol-
verse. Prefieren que se lo den decidido. La informa-
ción de tipo colectivo necesita ser ampliada y su
autoanálisis ser profundizado. Es él quien tiene que
estudiar su caso y tomar partido (13).

Esto lleva al debatido problema de si la actitud del
consejero ha de ser directiva o no-directiva.

Es directivo el consejero en tanto que se propone
enfocar él la entrevista, haciendo preguntas, con-
testando a las que se le hacen, suministrando infor-
mación, diciendo o no por fin su consejo de modo
formal. Se argumenta contra este proceder que cons-
tituye un exceso, tal vez un desvío de la línea de
intereses del alumno, cuando no queda silenciado su
problema real.

Según la línea no-directiva propuesta por Rogers.
debe, por el contrario, comprender, escuchar. Ningu-
na sugerencia hace que tuerza la linea de pensamien-
to del cliente, ningún signo de aprobación o desapro-
bación que denuncie su parecer. Poca información.
Limitarse a penetrar en la sustancia de lo que dice
el entrevistado y contenerse de dirigir la conversa-
ción. Es una técnica verdaderamente centrada en el
cliente, por oposición a la otra centrada en el con-
sejero.

Las limitaciones de este proceder son palpables.
Su origen clínico, manifiesto. Vale especialmente
cuando el consejero se enfrenta con un caso de tras-
torno emocional o que padece sentimientos de ansie-
dad. No tanto para otras situaciones, como la de ele-
gir carrera u ocupación. Si no se valora el alumno a
si mismo o tiene una idea falsa de lo que elige, ¿ ha
de permitir que el fracaso se consuma ? Orientar, ¿ no
es ayudar a hacer una buena elección? (14).

En la práctica, el consejero experimentado suele
comenzar la entrevista de manera no-directiva y con-
tinúa de este modo hasta hacerse cargo del problema
que tiene delante. Si se trata de un conflicto emo-
cional, necesitado de tratamiento psiquiátrico, prefie-
re mantenerse en esa actitud no-directiva. Pero si lo
requerido es información o ambas cosas, no olvida
que el proceso de orientar viene a ser una investi-
gación conjunta, por lo que colabora y abre nuevas
perspectivas. Escucha más que habla, pero al fin ha-
bla. Tal vez para hacer una pregunta que lleva im-
plícita una respuesta o que invita a aclarar la situa-
ción o que le sugiere un nuevo aspecto de la cuestión
en que no había reparado o que resume todo lo ex-
presado o que estimula a la acción.

(13) Willey R. D.) y Andrew (D. C.) : Modern Me-
thods and Techniques in Guidence. Harper and Brothers.
New York, 1955.

(14) Gustad (J. W.), Berdie (R. F.) y Pepinsky (H. B.) :
Roles und Relatianships in Counseling. Univ. of Mírale-
sota, 1953.

Si el consejero adoptara un papel puramente pa-
sivo, ninguna ganancia obtendría el alumno fuera de
relajarse su tensión emocional y de enderezar su
propio pensamiento al tener un oyente sensitivo. Hay
que investigar juntos, y no limitarse a "comprender",
cuando el alumno tiene una idea equivocada de su
valer, por estar verbigracia en clases de retardados
donde se siente superior, o a la inversa, sentimiento
de inferioridad entre compañeros de gran brillantez
intelectiva. Conocerá también que para dirigir la
construcción de un puente el ingeniero de caminos
debe saber de resistencias de materiales y hacer mu-
chos cálculos matemáticos.

El propósito de sensitividad a las idiosincrasias in-
dividuales tiene un límite. No puede esperarse a que
el fracaso se produzca. Demasiado tarde, cuando el
derrumbamiento de la arquitectura personal es un
hecho.

III. PERSONALIDAD DEL CONSEJERO
ESCOLAR

Todo lo expuesto lleva a resumir en pocas pala-
bras las características personales y de competencia
que debe plasmar la figura del consejero.

La personalidad dominante, que se impone a otros
aun a su pesar, no sirve, como tampoco el de carác-
ter descolorido que ha de sembrar inseguridad en sus
clientes. Sensibilidad para las actitudes de otros, so-
siego mental, sentido del humor, espíritu crítico, cor-
dialidad, don social, son cualidades que hacen atrac-
tiva la persona del consejero. Inútil imponerse a si
mismo. En la situación orientadora emerge lo que él
es, y no lo que quiere ser.

Su preparación científica no ha de ser menos exi-
gente. A una cultura general de rango superior, afta-
dese experiencia docente y el dominio de materias
especiales.

En Psicología, tener conocimiento de las teorías del
aprendizaje, de los factores de la personalidad, de
técnicas psicoterápicas y de psicología industrial. En
Pedagogía, saber los principios generales de la edu-
cación, metodologia didáctica, educación diferencial.
formación profesional y organización escolar. En So-
ciología, comprender el papel de la familia y de otras
instituciones de la comunidad, conducta colectiva, de-
lincuencia y servicios de asistencia social. En Econo-
mía, haber estudiado la racionalización del trabajo,
tendencias en el sistema económico, seguridad del
trabajador y estadística.

En la base de esta sólida preparación sitúese una
sana filosofía de la vida y un concepto claro de que
su papel no es el de lograr a toda costa la conformi-
dad del niño con la escuela, sino, por el contrario,
que la escuela se ha hecho para aquél. El conoci-
miento de sus limitaciones le hará solicitar el concur-
so del médico y de otros colaboradores que le son
necesarios.

El mundo escolar y el profesional contiene dema-
siados inadaptados para no resentirse gravemente el
bienestar de los individuos y de la sociedad. El servi-
cio escolar de orientación puede contribuir a rebajar
su número.

EsTEBAN VILLAREJO.



IV. LA ORIENTACION PROFESIONAL Y LAS ACTIVIDADES
PROFESIONALES

Profesiones y métodos profesiográficos

Los intentos contemporáneos para salvar la per-
sona humana de la violenta presión técnica sin re-
nunciar a los avances de la Humanidad sirven para
destacar un hecho: La profesión constituye el punto
de contacto entre las diversas cosrnovisiones con atis-
bos de certeza.

Pero en el rescate de la dignidad humana, las pro-
fesiones liberales al descender de su pedestal quedan
profundamente adheridas a un estilo de vida, mien-
tras que las profesiones más manuales, al gozar de
una elevación que hace medio siglo parecería ilu-
soria, participan con naturalidad de todas las cos-
movisiones. Cambios atribuibles a la tendencia de
equilibrio profesional cuando advertimos que cada
persona contribuye al mejoramiento del mundo y que
en cada ocupación o profesión podemos actuar con
plena autenticidad. Cambios económicamente justifi-
cados al poder discriminar con mayor perfección el
logro de eficiencia en el ramo más manual junto a
un rendimiento difícil de probar y menos rico en el
área más liberal.

Esta situación convierte en indiscutible y extraor-
dinaria la importancia de la Orientación Profesional
como saber que tiene por objeto: "esclarecer las po-
sibilidades personales dentro del múltiple mundo de
las profesiones".

En positivismo la Orientación Profesional ha al-
canzado rango científico y por ello cabe destacar la
afirmación de Germain (1) "La Orientación Profe-
sional representa, en verdad, un esfuerzo científico
del hombre frente a los problemas práctico de la
vida, en tanto éstos ponen en evidencia la desigual-
dad que existe en la repartición de las capacidades
y los talentos", en la que sigue las principales ner-
vaduras manifiestas por otro destacado orientador
profesional español: Mira (2).

Afirmación de Germain que aceptamos cuando ma-
tiza la de Mira "... que cada sujeto se dedique con
libertad, pero con conocimiento, al tipo de trabajo
profesional..." (3) y cuando titula un parágrafo:
"Orientación Profesional y libertad de elección" (4).

Por referirse la Orientación Profesional a la per-
sona en trance de ser adulta o a la misma persona
adulta cuando se plantea el problema de la reorien-
tación es innegable su gran poder atractivo. Los ob-
jetivos aparecen iluminados con notas muy concre-

• (1) Gerrnain, J.: Problemas y perspectivas de la
Orientación Profesional. "Revista de Psicología y Pe-
dagogía Aplicadas", núms. 13-14, 1956, pág. 15.

(2) Mira, E.: Manual de Orientación Profesional.
Kapelusz. Buenos Aires, 1947.

(3) Germain, J.: Problemas..., op. cit., pág. 17.
(4) Gerrnain, J.: Op. cit., págs. 22-23.

tas, ya que el indefinido número de posibilidades hu-
manas se condensa en un centenar de millares de
profesiones que, al ser agrupadas, disminuyen de un
modo asombroso. Todo cuanto se refiere a esclarecer
posibilidades personales con sentido lleva siempre en
su núcleo un proyecto de madurez.

Los capítulos de la Orientación Profesional aumen-
tan constantemente conforme se estiman con senti-
do los significados correspondientes al esclarecimien-
to y se advierte los orígenes de las posibilidades per-
sonales que nos pueden llevar a un haz de conclu-
siones llenas de sentido. Esclarecer significa tanto
iluminar como comprender, tanto advertir como se-
ñalar, tanto conocer como dar a conocer, tanto com-
parar como comprobar, tanto ilustrar como planifi-
car, tanto preparar como formar.

El consejero-orientador para poder esclarecer debe
conocer cuanto atañe a la profesión, ocupación o
tareas que comprende. El consejero-orientador debe
comprender cuanto atañe a la persona a orientar y
a sus proyectos. El consejero-orientador debe tener
noticia de todas las constelaciones crono-circunstan-
ciales en torno al sujeto y a la profesión. El con-
sejero-orientador debe dominar las técnicas que po-
nen en relación los datos anteriores y los medios que
permitan perforar, en muchos casos, las corazas con-
vencionales.

Conocimiento, comprensión, noticia y dominio que
se traducen en el nacimiento de las monografías pro-
fesionales y de los análisis profesiográficos, prece-
dente de los análisis personales y de los métodos
profesiográficos como punto de partida en la Orien-
tación Profesional.

PROFESIOLOGIA Y PROFESIOGRAFIA.

La Profesiología, en su definición etimológica, es el
tratado de las profesiones o saber que tiene por ob-
jeto cuanto se refiere a las profesiones humanas.
Podría discutirse sobre si la Profesiología en su sen-
tido mas estricto es independiente o no de la Orienta-
ción Profesional, ya que un gran profesiólogo puede
vivir desligado de los problemas humanos propios
de la Orientación Profesional. Pero en el más pro-
fundo y lato sentido de Profesiologia este saber in-
cluye toda la cronoproblemática en torno a la pro-
fesión, tanto en los momentos anteriores a la elec-
ción profesional como los electivos, iniciativos, for-
mativos, adaptativos y superadores, tanto los de la
vida profesional como los circunprofesionales y los
de retiro e invalidez. Tareas, ocupaciones y profesio--
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nes manuales o liberales forman el marco en cuyo
dintorno se encuentra la Profesiología.

La Profesiología tiene un sentido técnico descrip-
tivo. Intenta describir las características especificas
de cada profesión, ocupación o tarea para facilitar
el contraste orientador. Puede pensarse en un análi-
sis profesiográfico sin la comparación con la perso-
na a orientar, pero en realidad los análisis se han
realizado con el objetivo concreto de orientar o se-
leccionar.

¿ Quién sería capaz de olvidar que la Profesiogra-
fía es hija de la Psicología experimental y que nació
cuando el experimentalismo se atiborraba de téc-
nica y de análisis atomistas? ¿No se intentaba es-
cindir al hombre para alcanzar mejor sus núcleos
elementales invariantes? Por eso no debemos ex-
trañar la tendencia general definitoria de la Prole-
.siogra fía centrada en dos términos: análisis y pro-
fesión. A mayor desmenuzamiento de cada profesión,
Ocupación o tarea más les parece acercarse a su ob-
jetivo a los analistas.

Los dos grandes problemas de esta tendencia ana-
lista se constituyen por el retorno a la unidad per-
sonal y por la definición de la unidad elemental en
el análisis.

Cuando el analista pretende promover una sín-
tesis con los resultados obtenidos por análisis no ad-
vierte que la persona no es un compuesto químico.
Olvida el principio de la revelancia abstractiva de
tanta aplicación en el terreno de la comunicación
lingüística y de la comunicación personal. Principio
que en la analítica profesiográfica podría expresar-
se así : En cada escisión analítica se produce una pér-
dida de personalidad o de unidad personal y una adi-
ción de rigor elemental correspondiente al modo de
interpretar cada faceta. Por ello el todo personal no
puede ser nunca igual a la suma de partes analíti-
cas. Por ello al volver a unir los datos para retornar
a la persona habrían desaparecido muchos elementos
o componentes y habríamos introducido otros nuevos
que no estaban en esta persona. Es cierto que esta
dificultad puede intentarse soslayar por el analista
con un postulado similar a éste: "El análisis de las
profesiones no es para retornar posteriormente a la
unidad de la persona humana, sino para encontrar
un conjunto de elementos comparables con otro con-
junto que se determina analíticamente en cada su-
jeto y en correspondencia similar".

Mas difícil es resolver el problema de la detención
en el proceso continuado del análisis. ¿ Cuándo cesa-
mos en las subdivisiones? ¿Cuáles son los elemen-
tos a considerar en cada profesión ? La respuesta tie-
ne mucho más sentido experimentalista que experien-
cial. La detención en el análisis profesiográfico debe
estar en función del peso o influjo de tal elemento
en el resultado final. Es decir, si en la subdivisión
analítica nos encontramos con un elemento obtenido
lógicamente, pero con el cual no establecemos nin-
guna relación experimental respecto de la profesión
que consideremos, este elemento debe desecharse
considerarse, además, como tope analítico. Por ello
la división analítica de la Profesiografía está en fun-
ción del avance en la elaboración de las pruebas ex-
perimentales.

Así, pues, la Profesiografía tiene un claro sentido_ .

descriptivo-comparativo. Sentido que nos llevó hace
algún tiempo a definir la Profesiografía como "la
representación de las inflexiones humanas en las pro-
fesiones comparables con el haber singular de cada
persona" (5). Es decir, la Profesiografia no se ela-
bora como simple descripción cognoscitiva, sino como
intento de representación simbólica o significativa por
medio de seriales convencionales que faciliten en su
día el contraste con un complejo de signos represen-
tativos del haber de cada persona.

La Profesiografía, en verdad, lo que le preocupa
es el hombre en cuanto profesional, aunque, a veces,
le ocupe la profesión desligada del hombre. Esta
preocupación por el profesional reflejada en los es-
tudios de "ingeniería humana" y en las cronodiagno-
sis nos lleva directamente al problema de la compa-
rabilidad profesiográfica.

COMPARABILIDAD PROFESIOGRÁFICA.

Entiendo por inflexiones humanas todos los cam-
bios o variaciones singulares de cada uno de nosotros
sobre el fondo unitario de nuestra personalidad. In-
flexiones que significan tanto evolución aptitudinal
como diversidad actitudinal e impactos integrales,
tanto prestigio profesional y nivel de estimación
como situación social e ingresos económicos, tanto
relaciones humanas normales como permitidas, tan-
to trato profesional como posibilidad de superación y
ascenso, tanto proyectos orécticos como equilibrio
personal, etc.

Estas inflexiones humanas deben poder ser repre-
sentadas por signos convencionales para que puedan
ser útiles en los profesiogramas. Los atributos per-
sonales no interesan en el campo experimental si no
son susceptibles de determinación precisa o de simple
evaluación. La representación es necesaria para po-
der llevar a cabo la comparación.

El grave problema de la comparación se centra en
la determinación del haber singular de cada persona.
No podemos olvidar que así como al hablar de infle-
xiones humanas en las profesiones u ocupaciones
siempre nos referíamos a colectivos, es decir, a con-
juntos de sujetos que realizan una profesión, por lo
que las inferencias gozaban de un gran margen de
probabilidad, al referirnos a haber singular las con-
clusiones estadísticas pierden vigor. Es humanamen-
te imposible discernir el haber personal del otro a
través de síntomas sometidos a gran margen de error.
Es mas difícil aún prever el incremento personal, ya
que está condicionado por factores innatos o gené-
ticos, por factores ambientales o circunstanciales y
por el distinto modo de juzgar nuestra originalidad.

2, Cómo estudiar el haber singular de cada uno ? La
cronografía aptitudinal o descripción temporal de la
génesis de las aptitudes de cada persona parece mu-
cho más segura que la descripción transversal y mo-
mentánea de dichas aptitudes. Las actitudes perso-
nales están sometidas a un bombardeo continuo de
atracciones y repulsiones, siendo unas veces rígidas
y otras radicalmente inestables. Por evitar los im-

(5) Fernández Huerta, J.: La P roí esiogra fía y 14 sds-
caoión. "Bordón", núm. 74, febrero 1958, pag..70.
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pactos de la inseguridad, la Profesiografía atiende a
lo que en el ser humano dentro de una mayor esta-
bilidad es más fácilmente diferenciable, es decir, atien-
de a las aptitudes humanas.

2, Qué entenderemos por aptitud cuando advertimos
que cada una de las inflexiones humanas se une ín-
timamente al fondo singular de cada persona? Las
respuestas son varias y dispares: Así Claparede nos
dirá : Una aptitud es lo que diferencia por lo que se
refiere al rendimiento, el psiquismo de los individuos,
abstracción hecha de las diferencias de nivel, si se
trata de aptitud especial" (6); Christiaens: "Aptitud
es una disposición hereditaria que facilita el apren-
dizaje o el trabajo" (7); Warren : "Aptitud es la con-
dición o serie de características consideradas como
síntomas de la capacidad de un individuo para ad-
quirir con un entrenamiento adecuado algún conoci-
miento, habilidad o serie de reacciones" (8) para di-
ferenciar entre aptitud (lo que puede hacerse con la
educación y el desarrollo actual), capacidad (lo que
puede realizarse en la fase actual de desarrollo con
un entrenamiento suplementario) y facultad (poten-
cialidad del organismo tal como lo presenta y limita
la constitución natural); Thurstone: "Aptitud es un
rasgo definido por lo que un individuo puede ha-
cer" (9); Pieron : "La aptitud es la condición con-
génita de una cierta modalidad de eficiencia" ( 10);
Wallon : "Una aptitud no es sino la capacidad de sa-
tisfacer en condiciones determinadas el test elegi-
do" (11); Fernández Huerta: "La aptitud es la po-
sibilidad transeúnte de un empeño a confirmar" (12).
En esta última definición se intenta recoger un con-
junto de problemas que pesan actualmente sobre el
concepto simplista de aptitud. Desde el punto de vis-
ta personal la aptitud no es independiente del senti-
do unitario y vital de la persona, sentido que nos
viene dado por el "empeño" como proyecto lleno de
empuje real y de propiedad. No importa en lo pro-
fesional la aptitud aislada, sino las que se estabili-
zan en el estilo de vida que proporciona toda autono-
mía funcio-profesional. El que un sujeto sea capaz
de realizar en cierta situación una prueba con mayor
eficiencia que otro no es suficiente para asegurar su-
perioridad profesional del primero sobre el segundo.
El esfuerzo al que nos lleva el empello puede produ-
cir un incremento aptitudinal y el decaimiento un
descenso o estabilidad.

Por otra parte, si aptitud es lo que puede hacer
ahora, hemos de reconocer que existe un problema de
fondo en la determinación de las aptitudes aisladas.
El sujeto cambia y lo que puede hacer también. Las
pruebas aptitudinales quedan sometidas a fuertes
críticas respecto de su validez y confianza.

En la última definición las aptitudes se integran

(6) Claparede, E.: Cómo diagnosticar las aptitudes
de los escolares. Aguilar. Madrid, 1950, pág. 23.

(7) Christiaens, A. G.: Une méthode Worientation
professionnelle. "Bull. Trim.", 1 (4), 1921, pág. 5, ct. Baum-
garten.

(8) Warren, H. C.: Diccionario de Psicologia. Fondo
de Cultura Económica. Méjico, 1948, pág. 20.

(9) Thurstone, L. L.: Multiple-factor analysis. The
University of Chicago, 1947, pág. 62.

(10) Pieron, H.: La Psychologie différentielle. Presses
Universitaires de France. París, 1949, pág. 31.

(11) Wallon, H.: Psicología aplicada. Futuro. Buenos
Aires, 1946, pág. 70.

(12) Fernández Huerta, J.: Op. dt., pág. 71.

con la actitud profesional y se exige la previsión pro-
nóstica como señal de existencia de las aptitudes. El
único problema que presenta consiste en la delimi-
tación experimental del "empeño" personal como es-
tilo de proyecto que embarca toda la personalidad.

DESCRIPCIÓN PROFESIOGR ÁFICA.

El orientador debe poseer todos los datos relativos
a la profesión que le han sido entregados por el pro-
fesiógrafo. Esto obliga a idear una serie de procedi-
mientos que faciliten la determinación precisa de los
atributos, aptitudes, actitudes, etc., correspondientes
a cada tipo profesional. En esta tarea se han embar-
cado la mayoría de los especialistas en orientación
profesional a través de diferentes enrutados.

Antes de referirnos a cada uno de estos caminos
conviene ofrezca la conclusión general: Todavía no
se ha encontrado un caminó seguro, preciso y exacto
para describir toda profesión. Cada método esta so-
metido a deficiencias que otros intentan superar para
caer en nuevos obstáculos.

Desde un punto de vista lógico que facilite la cla-
sificación de los métodos ideados para describir las
profesiones objeto de comparación. podríamos agru-
parlos del siguiente modo :

a) Metodos observacionales.—En pureza, estos
métodos intentan determinar por vía natural de con-
templación "desde fuera" el proceso básico de los di-
versos quehaceres humanos.

La principal dificultad de estas vías se resolvió
con la observación sistemática por medios cinema-
tográficos. Otros obstáculos se plantean respecto de
los sujetos observados, pero son comunes a varios
procedimientos.

b) Métodos interrogativos.—E1 investigador pre-
gunta directamente o por medio de cuestionarios a
profesionales o expertos. La observación avanza en
la interrogación, que determina mediante el contacto
entre estudioso y profesional.

Las dificultades propias de las entrevistas y cues-
tionarios se intentan salvar mediante una perfecta
preparación del estudioso y una verdadera adecua-
ción al trabajador.

c) Métodos experimentales.—Avanzan hasta el ex-
perimento. Provocan "desde fuera" una situación o
estímulo profesional para estudiar de modo preciso
la reacción de los sujetos.

Se intenta vencer los inconvenientes propios de la
elección de los estímulos experimentales para que
las repuestas reflejen la "situación interna" del ex-
perimentado de modo completamente natural.

d) Métodos subjetivo-experimentales. — Intentan
ver la profesión "desde dentro" al ser ejercitada por
el mismo que la estudia.

Las dificultades de este método aparecen cuando
atendemos a los momentos de iniciación del apren-
dizaje y a la distinta actitud personal del que expe-
rimenta.

e) Métodos integrales.—Pretenden resolver las di-
ficultades propias de cada una de las vías anteriores
utilizando todas ellas y unificándolas con el criterio
de la personalidad profesional.

Las dificultades integradoras se pretenden resol-
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ver por el sistema polietápico, siendo las etapas cada
uno de los métodos anteriores.

MÉTODOS OBSERVACIONALES.

1. Observacional puro.—El psicólogo estudia las
profesiones por simple observación para no dejarse
influir por opiniones ajenas.

2. Observacional-cinesigráfico. — Ideado por Gil-
breth. Registra cinematográficamente las trayectorias
descritas por lámparas eléctricas colocadas en dis-
tintas partes de las extremidades y tronco. Intenta
determinar los movimientos óptimos o más eficientes
y lo lograría si tuviese en cuenta el isomorfismo me-
tódico-profesional o posibilidad de que dos personas
por vías ligeramente distintas obtengan el mismo ren-
dimiento. El mejor método universal de trabajo no
existe, sino el mejor para cada persona: el sistema de
pequeños hábitos, vías de control neurítico y actitu-
des varía en los sujetos y facilita o imposibilita la
eficiencia al ser seguido.

3. Analítico-interpretativo.—Ocupa un rango in-
termedio entre los observacionales y los interrogati-
vos. Se parte de la observación del estudioso que
interpreta los datos captados somera y profunda-
mente. El análisis somero equivale al observacional
puro y el análisis empírico concuerda con métodos
interrogativos. No obstante, ha dado lugar a nume-
rosos profesiogramas de gran aplicación.

MÉTODOS INTERROGATIVO-INFORMATIVOS.

Estos métodos puestos en marcha por los "pione-
ros" de la Orientación Profesional: Lipmann, Muns-
terberg y Braushausen, pueden clasificarse del si-
guiente modo:

1. Informativo-libre.—Se pregunta al profesional
o experto afín del modo más sencillo posible sobre
la profesión. El intento es no influir sobre el interro-
gado. Los obstáculos inciden en la posibilidad de ob-
tener respuestas bien elaboradas y en la dificultad
para inferir conclusiones generalizables. Los profe-
sionales suelen estar influidos por su momentánea
postura mental y ser de reducidos horizontes.

2. In f ormativo-dirigido ...Intenta superar las de-
ficiencias del anterior. Las preguntas se multiplican
en gracia sistemática y de acuerdo con el informa-
tivo simple. Es fácil de aplicar, pero ofrece algunos
inconvenientes: El número de preguntas suele res-
tar cordialidad al interrogatorio; las respuestas de
los profesionales no son siempre fidedignas, y el hom-
bre amanual no es siempre capaz de responder a
interrogantes sobre los que nunca reflexionó.

3. Informativo-descriptivo.—Sustituye la pregun-
ta por el cuestionario. El número de preguntas es
variable pero se prefiere tenga más de cien para
poder captar muchas variantes y dar mayor segu-
ridad. Las respuestas simples de "si" y "no" se ma-
tizan a base de comentarios sobre la necesidad, repe-
titividad y momento madurativo. Parece que es con-
veniente añadir nuevos comentarios sobre problemas
más íntimos como: satisfacción personal. estímulos
que provoca, integración funcional, etc.

4. Informativo-inquisitivo.—Método de contactos
directos pone en juego la habilidad entrevistadora
para determinar en un clima cordial la actitud de los
sujetos. Está en función directa de la personalidad
del entrevistador y aunque es censurado cuando fal-
ta un punto de contraste fácilmente imaginable se
emplea para la contratación en profesiones de índole
más liberal que manual. Participa en alto grado de
las condiciones de los métodos integradores con los
que se confunde a veces.

Mtr000s EXPERIMENTALES.

Aunque son preferentemente analíticos, ya que el
experimento se simplifica por dicha 'vía, en la actua-
lidad atienden tanto a lo analítico como a las con-
cepciones unitarias o sintéticas. No obstante, para
mejor comprensión incluiremos en este parágrafo los
preferentemente analíticos.

Al principio se aceptaron como camino decisivo y
único por creer excesivamente en su perfección; hoy
constituyen un conjunto de vías para ayudar en el
conocimiento de lo profesional. Necesitan de los exá-
menes psicotécnicos para determinar la idoneidad en
cada profesión o para reconstruir abreviadamente la
función profesional que se ha de cumplir.

Sus grandes problemas consisten en el paso de la
prueba reducida a la labor ordinaria de una profe-
sión y en la seguridad del esquema factorial: factor
general, factores de grupos y factores especiales. Las
discusiones actuales se centran en torno a la validez,
confianza y homogeneidad de las pruebas emplea-
das junto a la integración analítico-personal.

1. Método puramente analítico.—Subdivide la pro-
fesión en un gran número de pruebas muy simples de
índole aptitudinal. A pesar de introducir los coefi-
cientes cualitativos por medio del "peso" de los ele-
mentos y de coordinar algunos resultados por co-
rrelación múltiple se le acusa de atomismo. No es de
gran valor pronóstico por olvidar las actitudes y la
personalidad.

2. Rendimiento patológico.—Parte del fracaso pro-
fesional, entendido no como situación emotiva de fra-
caso, sino como error en la actuación del que trabaja.
Estudia etiológicamente las causas del desacierto y
al generalizarlas averigua las cualidades necesarias
para no fracasar en la profesión. Luego se interpreta
que las necesarias para no cometer error son funda-
mentales dentro de tal actividad.

3. Rendimiento Óptimo—Consiste en estudiar a
los profesionales que producen los máximos rendi-
mientos. Las notas comunes a tales personas, que no
parezcan generales, se consideran básicas dentro de
cada quehacer.

4. Rendimiento comparativo.—Parte de la separa-
ción entre buenos y malos profesionales desde la efi-
cacia. Determina las notas comunes, que considera
faltas de interés, y las diferenciales, que estima bá-
sicas. Participa de las ventajas de los dos métodos
anteriores.

5. Situaciones anómalas.—Este método está exce-
sivamente condicionado a la fuerza personal de los
profesionales. Trata de averiguar las condiciones per-
fectas en un trabajo a través de las respuestas en
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situaciones anormales. Equivale en la Pedagogía al
intento de hallar métodos educativos para sujetos
normales de acuerdo con los éxitos obtenidos con
deficientes.

Estos últimos cuatro métodos participan, en cier-
to modo, de notas observacionales, lo que se puede
explicar dado que la experimentación no es más que
un paso avanzado de la observación.

6. Variaciones concomitantes.—Es uno de los mé-
todos clasicos dentro de lo experimental. Consiste en
variar intencionalmente ciertas condiciones en la ac-
tividad profesional y estudiar más tarde los resulta-
dos. La dificultad de este método se apoya funda-
mentalmente en el influjo que cada variante produ-
ce sobre las actitudes personales y sobre la misma
personalidad.

7. Método factorial.—Muy en boga en nuestros
días. Su intento es la simplificación del proceso pro-
fesiográfico mediante el estudio riguroso de las in-
tercorrelaciones. Existen factores profesionales de-
bidamente nominados y determinables, pero no se
alcanzó todo el éxito posible. Creo que es el método
más científico actual, por lo que no tiene sentido ad-
mitir el nombre de método científico en prof esio-
grafía introducido por Kitson. En realidad, todos los
métodos pretenden ser científicos, es decir, preten-
den transformar unos datos originales en resultados
rigurosos.

8. Método evolutivo o cronoprofesiográfico.—Es-
tudia experimentalmente el ajuste de las personas
a la profesión en diferentes etapas iniciadoras, for-
mativas y puramente profesionales. Su carestía no
lo hace muy aconsejable, aunque es mucho más se-
guro por facilitar la comparación y reducir el salto
pronóstico. Debe intentar determinar la pendiente
de perfeccionamiento en los buenos trabajadores.

MÉTODOS SUBJETIVO-EXPERIENCIALES.

Iniciados por Link, han sido declarados por gran-
des psicólogos como los métodos decisivos en la
Orientación profesiográfica. Utilizados en gran es-
cala en la URSS, exigen que el psicólogo aprenda el
trabajo a estudio, determine los caracteres básicos
e incrementales, los principales obstáculos en el
aprendizaje y las facilidades que suponen cualquier
variante.

No creo necesario destacar la imperfección de este
método como definitivo. En primer lugar sólo parece
apropiado con mayor justeza para las reorientaciones
profesionales, ya que el psicólogo experimentador co-
mienza el aprendizaje en una edad que no es la nor-
mal de ingreso en una profesión. Pero no son perfec-
tos ni para tal situación, puesto que la actitud del
psicólogo es muy distinta a la del que aprende una
profesión: El psicólogo es un triunfador en sus es-
tudios que piensa aumentar el triunfo con el nuevo
estudio o indagación. Por haber triunfado ha esta-
blecido una serie de habitos de trabajo que no querrá
variar y que pueden unas veces interferir con los
propios de la nueva actividad y otras transferir. Los
incentivos de aprendizaje varían: El psicólogo pre-
tende "quemar etapas" para resolver todos los pro-
blemas y poder comenzar otro estudio, no aspira a

perfeccionarse en la nueva profesión y, por tanto,
no le interesa superarse en cada instante para ase-
gurar el porvenir. No se siente adherido personal-
mente a tal modo de vida, ya que considera su acti-
vidad como algo transeúnte. No intenta formarse so-
cialmente como perteneciente al nuevo mundo del
trabajo, ya que él sigue cordialmente unido al ante-
rior en el que realmente vive. Tiene, por otra parte,
grandes dificultades para realizar el nuevo quehacer,
ya que lo realiza en diferente perspectiva: aprender
y estimar los obstáculos. El profesional se entrega
amanualmente y el estudioso lo hace reflexivamente.

No obstante, considero este método como uno de
los más productivos por evitar la incomprensión real
de la vida del trabajo.

1. Experiencia persona/.—E1 estudioso actúa de
modo independiente y obtiene las mejores conclu-
siones.

2. Experiencial colectivo.—Presupone un plan ge-
neral de indagación en el que se entregan simultá-
nea o sucesivamente varios estudiosos. Sirva para
reducir la subjetividad interpretativa del método an-
terior y para hallar por vía de promedio las difi-
cultades reales. No obstante, no salva los peligros
generales.

MÉTODOS INTEGRADORES.

Estos métodos no renuncian a lo analítico, pero
atienden con más intensidad a la situación de ido-
neidad unitaria. El buen profesional se cataloga como
persona de fuerte personalidad y dotada de un gran
conjunto de virtudes humanas. La gran dificultad de
estos métodos se centra en la menor validez de las
pruebas o elementos discernidores.

1. Método funcional o estructural.—E1 estilo inte-
grador de este método consiste en buscar los com-
plejos funcionales de una realidad que se reproduce.
Su dificultad mayor consiste en la nota episódica de
esta reproducción que nunca puede ser equivalente
a la verdadera nota profesional.

2. Método pulsional.—Citado últimamente porque
se apoya en el análisis de las pulsiones. Su inconve-
niente está en la inseguridad actual de las interpre-
taciones del test de Szondi y en su mayor aplicabi-
lidad a las anomalías. Se liga en cierto modo con el
motivacional, que estudia la profesión por los incen-
tivos que ofrece.

3. Método caracterológico.—Intimamente ligado
con el anterior, se ha ideado para las profesiones que
ponen más en juego los aspectos mentales y espiri-
tuales. Se admite que el carácter es decisivo en la
Orientación Profesional. Queda muy limitado por no
poderse asegurar el estilo estático o dinámico de los
rasgos caracterológicos y por ser más complemento
orientador que elemento único. La tipología caracte-
rológica no es de tanta variedad como la gradación
aptitudinal.

4. Método holístico o sistemático-clasificatorio.—
Consiste en admitir un gran sistema de clasificación
de los hombres o de las profesiones (el número no
nos preocupa ahora) e intentar afirmar que cada
profesión pertenece a un grupo determinado en cuan-
to dirección global. La dificultad inside en encontrar
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profesiones que respondan con exactitud a la clasifi-
cación dentro de los tipos humanos. En realidad la
inmensa mayoría de las profesiones poseen notas
muy diversas y se pueden realizar con eficacia den-
tro de distintas formas de vida. Su indudable ven-
taja consiste en que facilita la orientación inicial.

5. Métodos ecléctico e integral.—Los ofrezco re-
fundidos por su indudable saber teórico junto a su di-
ficultad técnica. El primero intenta refundir los da-
tos obtenidos por todas las vías posibles; el segun-
do se apoya en la interpretación sensata del principio
de exhaución (agotar todas las posibilidades conoci-
das para lograr el perfecto profesiograma) y en una
puesta en marcha del principio iterativo (acercarse
paulatinamente procurando enfocar las profesiones
desde todas las perspectivas).

REPRESENTACIÓN PERSONAL Y COMPARACIÓN DE LAS RE-

PRESENTACIONES.

No quiero tratar todo el problema que supone la
posibilidad y legitimidad de la representación del
haber personal de cada uno. Esto corresponde a
otros lugares y temas.

De hecho los sistemas de representación personal
para la comparación orientadora o selectora tienen
que estar de acuerdo con los métodos anteriores. Pero
algunos métodos desaparecen.

Normalmente suele emplearse el sistema atomista
por la facilidad para representar cada aptitud de
acuerdo con el tamaño o importancia y por la faci-
lidad de adicionar los datos originales. Esto supone
que para cada profesión se forme una "ficha prof e-
siográfica" y cada persona sea sometida a las prue-
bas o situaciones de dicha firma. La forma propia de
la ficha correspondiente a cada profesión es compa-
rada experiencial o mecánicamente por el orientador.
De las comparaciones surge el consejo.

Entre los MÉTODOS ANALITICOS hemos de señalar:
1. El perfil profesiográfico.—Se establece un per-

fil para la profesión de acuerdo con las técnicas de
Rossolimo y otro perfil personal para el sujeto. El
perfil dibujado en la ficha se compara con el del su-
jeto por el psícologo. La comparación se facilita pro-
yectando como fondo oscuro el perfil del sujeto y al
lado o superpuestos en sucesividad los perfiles pro-
fesionales que en principio parecen más ajustados.

2. El histograma profesiogräfico.—Cada profesión
se nos ofrece en una cartulina con recorte de histo-
grama (panorámica nocturna de una ciudad con ras-
cacielos y construcciones de diferentes tamaños). La
personal toma la misma forma. La comparación por
superposición es fácil en la persona bien enterada.
El problema técnico de formar bloques con las ap-
titudes más correlacionadas podría facilitar la com-
paración aunque exija en muchos casos renunciar a
otras perfecciones lógicas.

3. El ingenograma o perfil circular.—Sustituye la
ficha profesiográfica en forma rectangular por la re-
presentación circular. Los problemas que ofrece muy
estudiados en la actualidad sobre conveniencia e in-
conveniencias de las comparaciones en perfiles no
han sido aún resueltos.

4. Complementación sectorial.—Equivale al histo-
grama profesiográfico aunque se realice en forma
circular.

5. Comparación de distintivos básicos—Reduce el
análisis a un pequeño conjunto de seriales funda-
mentales. La existencia o inexistencia de dichas se-
ñales, en todo equivalentes a cualquier símbolo, sirve
para iniciar la orientación.

6. Determinación autonidtica.—Las notas persona-
les y profesionales se traducen en fichas perfora-
das. Dado un modelo subjetivo, se realiza automáti-
camente la comparación de acuerdo en primer lugar
con los intereses manifiestos por el sujeto, que figu-
ran también en la ficha perforada. La velocidad de
comparación es muy superior a la personal.

7. Actividad tipificada de cualidades.—Para cada
profesión se establece una fórmula de regresión. La

aplicación de los datos tipificados de cada sujeto
permite la comparación con dicha fórmula.

8. Clasificaciones dimensionales.—Aceptan en las
profesiones como en las personas un número deter-
minado de dimensiones: tres, cuatro, cinco, etc. Así
alguno dirá: nivel educativo, inteligencia general,
ayuda familiar y circunstancias. Propuestas tales di-
mensiones, se orienta al sujeto de acuerdo con el re-
sultado de las mismas y con el círculo que le rodea.

Entre los MÉTODOS SINTÉTICOS hemos de indicar:
1. Contacto personal.—Aplicable cuando el orien-

tador posee unas altas dotes personales y de mayor
éxito si dicho orientador conoce perfectamente las
necesidades de ciertos grupos de profesiones. El con-
tacto personal capta globalmente a la persona a orien-
tar, pero está sometido a muchos errores. El orien-
tador que actúa globalmente debería tener con an-
terioridad una descripción del sujeto que considera.

2. Empeño estimativo.—Muy a tener en cuenta es
el estilo especial de vocación que podemos llamar
empello estimativo. El sujeto proyecta ingresar en
una profesión y se entrega con toda su personali-
dad. El orientador debe discernir si el empeño es
auténtico o es sólo ficticio. En caso de autenticidad
debe admitir que si no supera a las capacidades pro-
nosticables debe considerar como beneficiosa la com-
paración global. La deficiencia de este método radica
en que el empeño auténtico es muy difícil de captar.

Otros métodos sintéticos son de más dificil com-
paración. Por otra parte se desprenden de los mis-
mos métodos profesiográficos.

J. F. H.



Š6—(360)--CURSO 1958-59
	

M. 4 JOSEFA ALCARAZ LLEDÓ	 VOL. XXXIV—WTM. 96

La orientación profesional y las diversas modalidades
del trabajo humano

El progreso de los métodos científicos, el descu-
brimiento de nuevas fuentes de energía y la inven-
ción o el perfeccionamiento de útiles o máquinas,
hacen que el trabajo del hombre exija cada vez menos
esfuerzo físico y más preparación intelectual. La má-
quina imprime un ritmo al hombre que no tenía an-
teriormente y una economía en el esfuerzo. Se ha
dicho que el hombre que dentro de unos arios sólo
pueda ofrecer sus manos para el trabajo no tendrá
nada que ofrecer. Y, es cierto, aun hoy día, ya que
el trabajador no calificado es descartado en la ma-
yoría de las empresas nuevas. Todo el que ha de
trabajar en ellas debe tener una preparación especial,
una práctica que le hace idóneo para la labor a des-
empeñar. Vivimos en una época en la que va a des-
aparecer el peón, el hombre que se contrata en cual-
quier trabajo —siempre en el peldaño más bajo—,
en el que realiza su labor como mero autómata.

Si necesitamos trabajadores calificados, es nece-
sario formarlos previamente, y, sobre todo, antes de
formarlos es preciso orientarlos debidamente hacia
las actividades laborales que les permitan más fácil-
mente triunfar en la vida.

La orientación ha sido hasta ahora un trabajo de
unos pocos, para aquellos --pocos también— que
sentían la angustia de la incapacidad o de la falta
de adaptación en la profesión emprendida. El nú-
mero de sujetos orientados a través de los arios in-
dica qué mínima parte de la población activa ha sido
dirigida racionalmente hacia su mejor camino en el
ámbito del trabajo.

Es preciso que la orientación se realice en la gran
masa de jóvenes, de una forma sencilla, cuando no
presentan problemas, y en los que se observe una per-
turbación de cualquier índole, una orientación más
compleja con un completo estudio del individuo y
de las causas que han producido o producen la per-
turbación.

Uno de los problemas que se presentan cuando se
trata de orientar grandes masas de jóvenes que lle-
gan a la edad de ingresar en una actividad laboral,
es la de saber qué profesiones deben ser aconseja-
das. Sabido es que al individuo no se le debe indicar
una profesión determinada como la más conveniente,
sino una serie de profesiones que encajan dentro de
lo que el sujeto podrá hacer con más probabilidades
de éxito. No obstante, en la práctica, se aconseja ge-
neralmente una actividad laboral de entre una do-
cena o poco más que son utilizadas comúnmente. Abo-
gado, médico, ingeniero, maestro, carpintero, electri-
cista, tornero, mecánico, y pocas más, son las profe-
siones que se aconsejan en la mayoría de los casos.
Estas profesiones eran fundamentales a principios de
siglo, pero ahora que existen numerosas especialida-

des de éstas y otras profesiones es preciso tener una
visión más amplia que permita conocer con más de-
talle las distintas manifestaciones del trabajo.

La Clasificación Internacional de Ocupaciones para
las Migraciones y la Colocación nos da esta visión
que deberá ser completada a medida que los nuevos
descubrimientos científicos exijan una nueva prepa-
ración para una nueva labor (1).

En ella se clasifican las ocupaciones en nueve gran-
des grupos:

1. Liberales, técnicas y conexas.
2. De Dirección y Administración, empleados de

oficina y ocupaciones conexas.
3. Relativas a la venta y ocupaciones conexas.
4. Relativas a la agricultura, silvicultura, caza y

pesca.
5. Relativas al trabajo de minas, canteras y per-

foración de pozos.
6. Relativas al transporte.
7 y 8. Relativas a la transformación industrial y

artesanal de la materia y ocupaciones conexas.
9. Relativas a las servicios.

Estos grupos se clasifican, a su vez, teniendo en
cuenta las aptitudes y las calificaciones requeridas
del trabajador considerado. La determinación de es-
tas aptitudes y calificaciones fué obtenida mediante
informaciones acerca de las funciones y las opera-
ciones impuestas por la naturaleza misma del traba-
jo, del material o del equipo utilizado por el traba-
jador y por las condiciones del ambiente en el cual
se efectúa normalmente el trabajo.

Las divisiones y subdivisiones de las ocupaciones
se agrupan siguiendo el sistema de clasificación de-
cimal.

1. OCUPACIONES LIBERALES, TÉCNICAS Y CONEXAS.

1.0 t Relativas a las ciencias físicas y conexas.1.1

1.00. Arquitectos.
1.01. Ingenieros civiles.
1.02. Ingenieros electricistas.
1.03. Ingenieros mecánicos.
1.04. Ingenieros metalúrgicos.
1.05. Ingenieros de minas.
1.06. Ingenieros químicos.
1.07. Ingenieros de especialidades diversas.
1.08. Químicos.
1.08. Físicos.
1.10. Geofísicos.
1.11. Geólogos.
1.12. Geógrafos.

(1) Vol. I. Oficina Internacional del Trabajo. Gine-
bra, novbre. 1953.
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1.2. Ocupaciones relativas a las ciencias biológicas,
agrícolas y conexas.

1.13. Fisicos de especialidades diversas.
1.14. Dibujantes y cartógrafos.

LA ORIENTACIÓN PROFESIONAL y EL TRABAJO HUMANO 37—(361) ----CURSO 1958-59

eee5*tI4
2.1
2.2 Ocupaciones de dirección y administración 4
2.3 producción (por actividad económica).

–q
2.4	 •••

2.5. Empleados de oficina y ocupaciones conexdk.
..0111

I
14,

G9 4"

1.20. Biólogos.
1.21. Agrónomos.
1.22. Peritos en horticultura.
1.23. Peritos forestales.
1.24. Peritos en suelos.
1.25. Peritos agropecuarios.

1.3. Ocupaciones médicas y conexas.

1.30. Médicos y cirujanos.
1.31. Especialistas paramédicos.
1.32. Dentistas.
1.33. Especialistas en farmacia.
1.34. Veterinarios.
1.35. Enfermeras tituladas.
1.36. Comadronas y enfermeras no tituladas.
1.37. Masajistas y especialistas conexos.
1.38. Técnicos médicos y de sanidad varios.

1.4 Ocupaciones relativas a las ciencias sociales y
1.5 conexas.

1.40. Economistas.
1.41. Contadores.
1.42. Estadigrafos.
1.43. Peritos en ciencias políticas.
1.44. Historiadores y especialistas conexos.
1.45. Antropólogos.
1.46. Sociólogos.
1.47. Psicólogos.
1.48. Peritos en problemas de personal.
1.49. Filólogos y especialistas conexos.
1.50. Profesores de enseñanza general.
1.51. Bibliotecarios y archiveros.
1.52. Asistentas sociales.
1.53. Sacerdotes y religiosos.
1.54. Juristas.
1.59. Ciencias sociales y agrupaciones conexas

varias.

1.6 l Ocupaciones artísticas, literarias y conexas.
1.7

1.60. Pintores, dibujantes y grabadores.
1.61. Decoradores.
1.62. Escultores y modeladores.
1.63. Otros artesanos de arte.
1.64. Fotógrafos artísticos.
1.65. Escritores y periodistas.
1.70. Directores artísticos de espectáculos tea-

trales y conexos.
1.71. Actores y artistas asimilados.
1.72. Músicos.
1.73. Bailarines.
1.74. Deportistas profesionales y ocupaciones

conexas.
1.75. Otras ocupaciones artísticas y literarias.

2. OCUPACIONES DE DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, EMPLEA-

DOS DE OFICINA Y OCUPACIONES CONEXAS.

2.0. Ocupaciones relativas a las funciones de direc-
ción y administración general.

2.00. Directores y administradores de oficinas.
2.01. Directores y administradores de personal.
2.02. Directores y administradores de relaciones

públicas.
2.03. Directores y administradores de servicios

financieros.
2.04. Directores y administradores de conser-

vación.
2.09. Directores y administradores de otros ser-

vicios administrativos.

2.50. Tenedores de libros en general.
2.51. Empleados calculistas.
2.52. Cajeros.
2.53. Mecanógrafos, teletipistas y mecanógrafos

perforadores.
2.54. Taquígrafos.
2.55. Operadores mecanógrafos de fichas perfo-

radoras.
2.56. Telefonistas.
2.57. Telegrafistas manipuladores.
2.58. Jefes de trenes subterráneos, cobradores

de tranvías y autobuses, y revisores de bi-
lletes.

2.59. Oficinistas varios.

3. OCUPACIONES RELATIVAS A LA VENTA Y OCUPACIONES CO-

NEXAS.

3.0 Ocupaciones relativas a la venta al por mayor.

3.1. Venta al por mayor y ocupaciones conexas.

4. OCUPACIONES RELATIVAS A LA AGRICULTURA, SILVICULTURA,

CAZA YPESCA.

4.0. Ocupaciones agrícolas.

4.00. Agricultores y trabajadores agrícolas en
general.

4.01. Agricultores y trabajadores agrícolas, cul-
tivos especiales.

4.02. Operadores de maquinaria agrícola.
4.03. Agricultores, semilleros y viveros.
0.04. Jardineros.
4.05. Ganaderos.
4.06. Avicultores y trabajadores de la avicultura.
4.07. Criadores de animales diversos.

4.1. Ocupaciones de caza y entrampe.

4.2. Ocupaciones de la pesca.

4.20. Pescadores alta mar.
4.21. Pescadores aguas interiores y costas.
4.22. Buscadores de perlas y esponjas.

4.3. Ocupaciones forestales (con excepción de la tala
y corta de lelos).

4.4. Ocupaciones de tala y corta de

5. OCUPACIONES RELATIVAS AL TRABAJO DE MINAS, CARRETERAS

Y PERFORACIÓN DE POZOS.

5.0. Ocupaciones relativas al trabajo de minas y can-
teras.

5.1. Ocupaciones relativas al tratamiento de mine-
rales.

5.2. Ocupaciones relativas a la perforación de pozos.

5.9. Obreros de las minas, canteras y perforación
de pozos.

6. OCUPACIONES RELATIVAS AL TRANSPORTE.

6.0. Ocupaciones relativas a la navegación marítima.

6.00. Oficiales de cubierta, marineros y ocupa-
ciones conexas.

git;
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8.1.

6.2.

6.01.	 Maquinistas, fogoneros de marina y OCll- 7.51.

paciones conexas. 7.52.

6.09.	 Obreros de la navegación.
7.53.

Ocupaciones relativas a la navegación aérea.
7.54.

6.10.	 Pilotos de aviones, mecánicos navegantes. 7.55.

7.56.

Ocupaciones relativas al transporte ferroviario

Fundidores de segunda fundición.
Operadores de hornos de recalentar (in-
dustria metalúrgica).
Trabajadores del tratamiento térmico de
los metales.
Laminadores.
Trefiladores y tiradores.
Forjadores.

6.20. Maquinistas y fogoneros de ferrocarril.
6.21. Guardafrenos y jefes de tren.
6.22. Maquinistas de tranvías y trenes subte-

rráneos.

6.3 Ocupaciones relativas al transporte por carre-
tera.

6.30. Conductores de vehículos de motor.
6.31. Conductores de vehículos de tracción ani-

mal.

7.6. Ocupaciones relativas a la mecánica, ajuste,
montaje y reparación de productos de metal.

7.60. Operadores de máquinas-herramienta re-
guladores.

7.61. Operadores de máquinas-herramienta para
el trabajo de metales.

7.62. Ajustadores, montadores y reparadores de
productos metálicos.

7.63. Mecánicos instaladores y reguladores.
7.65. Afiladores de herramientas.
7.66. Grabadores.
7.67. Joyeros, orfebres y ocupaciones conexas

OCUPACIONES RELATIVAS A LA TRANSFORMACIÓN INDUSTRIAL

Y ARTESANAL DE LA MATERIA Y OCUPACIONES CONEXAS.

7.0.	 Ocupaciones textiles.

7.00.	 Diseñadores de textiles.
7.01.	 Tejedores ajustadores y preparadores de

telares.
7.02.	 Tejedores a punto de máquina.
7.03.	 Ganchilleros y bordadores a máquina.
7.04.	 Artesanos de la industria textil.
7.05.	 Hiladores y bobinadores textiles.
7.03.	 Preparadores de fibras.
7.07.	 Ocupaciones textiles. Varios.

7.7.

7.8.

Ocupaciones relativas al trabajo de metales en
general, diferente de los de la mecánica.

7.70.	 Cobreros, hojalateros y demás trabajado-
res de metales en láminas.

7.71.	 Plomeros y fontaneros.
7.72.	 Constructores de armazones metálicos.
7.73.	 Soldadores.
7.74.	 Obreros de la electroplástica, galvanoplas-

tia, galvanización y similares.

Ocupaciones relativas a la electricidad y elec-
trónica.

7.1. Ocupaciones relativas al terminado de los pro-
ductos textiles (excluida la impresión sobre paño).

7.10. Tratadores y acabadores de productos tex-
tiles.

7.11. Tintoreros.

7.2. Ocupaciones relativas a la confección de ropas y
otros artículos similares en tela o cuero.

7.20. Modelistas y cortadores de patrones de
vestidos.

7.21. Sastres, modistas y ocupaciones conexas.
7.22. Modistas de sombreros y sombrereros.
7.23. Peleteros.
7.24. Trazadores y cortadores de tejidos y cue-

ros finos.
7.25. Cosedores de telas, cueros finos y pieles.
7.26. Zapateros y remendadores.
7.27. Fabricantes de artículos de cuero (con ex-

cepción de prendas de vestir, guantes y
calzado.

7.28. Tapiceros, colchoneros y ocupaciones co-
nexas.

7.3. Ocupaciones relativas a la fabricación de ar-
tículos de cesteria, escobas y cepillos.

7.4. Ocupaciones relativas al trabajo de la madera
y ocupaciones conexas.

7.40. Ebanistas.
7.41. Carpinteros y armadores.
7.42. Carroceros.
7.43. Toneltros y constructores de tanques de
madera.
7.44. Operadores y ajustadores de máquinas

para el trabajo de la madera.
7.45. Aserradores de aserraderos.

7.5. Ocupaciones relativas a la producción y trata-
miento de los metales.

7.50. Fundidores de primera fundición.

7.80. Mecánicos electricistas, electricistas, ins-
taladores y reparadores.

7.81. Operadores de centrales eléctricas.
7.82. Ajustadores y reparadores de equipo elec-

trónico.
7.83. Ajustadores y reparadores de material te-

lefónico y telegráfico.
7.84. Empalmadores e instaladores de cables

eléctricos.
7.85. Operadores de equipo electrónico.

7.9 Ocupaciones relativas a la construcción y simi-
8.0 lares, no clasificadas en otro lugar.

7.90. Picapedreros en depósitos de piedras.
7.91. Escultores en piedra.
7.91. Albañiles en piedra.
7.93. Albañiles en ladrillo.
7.94. Soladores.
7.95. Yeseros.
7.96. Trabajadores del acabado de cemento.
7.97. Instaladores de materiales aislantes.
7.98. Pavimentadores.
7.99. Techadores.
8.00. Vidrieros.
8.01. Pintores y empapeladores.
8.02. Varios.

8.1. Ocupaciones relativas al manejo de máquinas
ffiae.

8.10. Operadores de excavadoras, niveladoras y
otras máquinas de construcción en general.

8.11. Operadores de máquinas estacionarias y
fogoneros.

8.12. Operadores de aparatos de elevación.

8.2. Ocupaciones relativas a la impresión, encuader-
nación y confección de productos de papel

8.20. Operadores de máquinas de componer tipo.
8.21. Cajistas.
8.22. Grabadores y estereotipadores.
8.23. Fotograbadores.
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8.24. Artistas y operadores de cámaras, proce-
dimientos fotomecánicos.

8.25. Operadores de prensas de impresión.
8.26. Encuadernadores y otros trabajadores de

la fabricación de papelería y cajas de papel.

8.3. Ocupaciones de la cerámica y conexas.

8.30. Operadores de hornos y secaderos de ce-
rámica.

8.31. Trabajadores en vidrio, sopladores y mol-
deadores.

8.32. Trabajadores de arcillas y abrasivos.
8.33. Tallistas y acabadores de vidrio.
8.34. Moledores de cerámica.

8.4. Ocupaciones de la química y conexas.

8.40. Operadores de alambiques de destilación
fraccionada y continua.

8.41. Operadores de evaporadores.
8.42. Operadores de aparatos de reacción y de

conversión.
8.43. Filtradores.
8.44. Operadores de centrifugas.

8.5. Ocupaciones relativas al tratamiento de cueros
y pieles.

8.50. Curtidores y ocupaciones conexas.
8.51. Preparadores, tintoreros y otros trabaja-

dores de peletería fina.

8.6. Ocupaciones relativas a la preparación de ali-
mentos y tabaco.

8.60. Carniceros, pescaderos y ocupaciones co-
nexas.

8.61. Conservadores y congeladores de productos
alimenticios.

8.62. Confiteros.
8.63. Panaderos y pasteleros.
8.64. Trabajadores de lecherías.
8.65. Cerveceros y trabajadores de la fabrica-

ción de vinos.
8.66. Molineros y mezcladores de granos y pro-

ductos alimenticios similares.
8.67. Trabajadores varios.
8.68. Fabricantes de productos de tabaco.

8.7. Otras ocupaciones relativas a la transformación
artesanal de la materia.

8.70. Controladores de tráfico, varios.
8.71. Lavanderos y limpiadores en seco.
8.72. Trabajadores del caucho, varios.

8.73. Trabajadores de la transformación de las
materias plásticas, varios.

8.74. Ajustadores de máquinas, varios.
8.75. Operadores de hornos y ocupaciones co-

nexas.
8.76. Trabajadores de cámaras oscuras fotográ-

ficas.

8.9. Obreros de la transformación artesanal o indus-
trial de la materia.

9. OCUPACIONES RELATIVAS A LOS SERVICIOS.

9.0. Ocupaciones relativas a los servicios de pro-
tección.

9.00. Bomberos y ocupaciones conexas.
9.01. Policías, detectives, guardias y ocupaciones

conexas.

9.1. Ocupaciones relativas a los servicios domésticos,
personales y conexos.

9.10. Trabajadores del servicio domestico.
9.11. Servicio de los inmuebles.
9.12 Cocineros de colectividades y servicios pri-

vados.
9.13. Camareros, mozos de restaurantes y ocu-

paciones conexas.
9.14. Empleados de institutos de belleza, pelu-

queros y ocupaciones conexas.
9.15. Empleados del servicio domestico, varios.

9.9. Mozos de los servicios.

Todas estas subdivisiones, que a su vez tienen cada
una de ellas otras divisiones mas, nos dan una idea
aproximada de lo amplio del panorama de profesio-
nes que se ofrecen al joven y de la variación de las
que pueden ser aconsejados de acuerdo con sus ap-
titudes y gustos. (El número de ocupaciones defini-
das en un diccionario de ocupaciones sobrepasa de
veintiún mil.) (1).

Será conveniente orientar en adelante hacia pro-
fesiones más especializadas y menos socorridas, y
esta orientación llevará consigo la necesidad de crear
nuevas materias de estudio en los centros de ense-
ñanza y de formación profesional en todos sus grados.

(1) Langfeld Weht Boring: Foundations of Psycho-
logy, pp. 552-53.

MARIA. JOSEFA ALCARAZ LLEDÓ.



V. BIBLIOGRAFIA

Bibliografía sobre orientación escolar y profesional

En este número extraordinario se ha querido pu-
blicar una amplia bibliografía sobre orientación es-
colar y profesional que facilite la labor de los estu-
diosos de estas materias y dé una visión de conjunto
de lo publicado en los diferentes países.

Para dar mayor facilidad a su consulta, las pu-
blicaciones han sido clasificadas en seis grandes
apartados.

A. ORIENTACIÓN ESCOLAR.

Al.. 	 Generalidades.
A.2. La orientación escolar en la enseñanza

primaria y normal.
A.3. La orientación escolar en la enseñanza

secundaria.
A.4. La orientación escolar en las enseñan-

zas técnicas y artísticas.
A.5. La orientación escolar en la enseñanza

superior.
A.6. La orientación escolar de los superdo-

tados.

B. ORIENTACIÓN PROFESIONAL.

B.1. Obras generales.
B.2. Campo de actividad de la orientación

profesional.
B.3. Métodos y técnicas (comunes, en su ma-

yoría, a la orientación escolar).
B.4. Relación de la orientación profesional

con la psicología, la economía, la medi-
cina, etc.

B.5. La orientación profesional y las activi-
dades profesionales. Documentación so-
bre oficios y profesiones.

B.6. La orientación profesional de los niños
difíciles.

C. CENTROS DE ORIENTACIÓN ESCOLAR Y PROFESIONAL.
Cl.. 	 Creación, organización y funcionamiento.
C.2. Formación del personal.

D. Los PADRES ANTE LA ORIENTACIÓN ESCOLAR Y PRO-
FESIONAL.

E. BismooRAFIAs Y DOCUMENTACIÓN. (En este apar-
tado se reseñan las bibliografías publicadas in-
dependientemente. Las bibliografías que se in-
cluyen en algunas obras, se indican en el apar-
tado correspondiente.)
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